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    1. DE CÁDIZ LLEGÓ LA VENTOLERA


     


    Con el viento que acompaña a los viajeros, cargado de novedades y rumores, la noticia llegó a Sevilla desde el puerto de Cádiz.


    —Cristóbal Colón hará un nuevo viaje a las Indias y necesita marineros, soldados, artesanos, agricultores y grumetes, porque la expedición será muy numerosa, conquistará pueblos y fundará ciudades.


    Diego y Antonio Figueroa se miraron entre sí y dieron un salto de alegría. Era una noticia que esperaban con mucha ilusión.


    Habían visto llegar a Colón, después de su primer viaje, y desfilar con toda su comitiva cargada de cofres y fardos, y con cinco nativos de piel oscura y mirada sorprendida que portaban animales y plantas exóticas.


    La gente decía que habían traído mucho oro y especias desconocidas, y se los llevaban a os Reyes Católicos a Barcelona, dónde residía en ese momento su Corte.


    Los entendidos comentaban las nuevas y los hermanos Figueroa levantaban las orejas, muy atentos y maravillados.


    —Es falso que existan monstruos marinos en la mar Océana –decía un marinero viejo y de mirada traviesa.


    —También lo es que después de las 400 millas hay abismos donde las embarcaciones caen a un precipicio sin fondo –anunciaba otro, más joven pero con aire inconfundible de marino experimentado.


    —Tampoco se han topado con el islote de San Barandián. Se decía que no era una isla sino una gigantesca alimaña flotante. Falso, todo falso.


    —¿Y el mar de los Sargazos que enreda a los barcos y los devora?


    —Pues nada, son algas marinas muy grandes. Retrasan la marcha unos días, pero tarde o temprano se atraviesa la zona y santas pascuas.


    —Aseguran haber llegado a la India, pero por el oeste. Y si ahora vuelven a la mar es para ir hasta la mismísima China.


    —Eso significa que la tierra no es plana y nos falta mucho para conocerla.


    —Ese Colón debe ser un gran genio. Además, afirma que la tierra es redonda.


    —Debe de serlo… aunque, no hace mucho, los sabios de Salamanca dijeron que estaba loco.


    —¡Y un marino brillante!


    —Brillante es don Juan de la cosa, que fue su piloto en la Santa María, la nave capitana del primer viaje, que además era de su propiedad, y es también el mayor cartógrafo del reino y habla varias lenguas.


    —Ya, pero si la Reina, doña Isabel de Castilla, no confiara tanto en Colón, no hubiera habido ningún viaje.


    —También es verdad.


    Los hermanos Diego y Antonio Figueroa no aguantaron más y decidieron poner en ejecución su plan.


    Y éste consistía en robar dos de las tres mulas viejas que guardaba su padre en e corral, salir de madrugada y llevarse en macetas de arcilla pequeñas plantas con la esperanza de sembrarlas allá en la nueva tierra de las Indias, donde decían que Colón había llegado y todo era tan bello como el Paraíso Terrenal.


    —Pero allí hay árboles y frutos que no hay aquí y, en cambio, hacen falta los que sobran en nuestra tierra –les había dicho Ludovico Porta, un napolitano casado con una sevillana que se preciaba de haber nacido junto al mar y vivido más años en el agua que en la tierra.


    Los hermanos habían llegado al acuerdo de que si iban a las Indias y se hacían ricos, lo primero que harían sería devolver en oro el precio de las mulas y comprar dos buenos caballos para su padre.


    Don Luis, el padre de los muchachos, contaba que era hijo de don Cayetano, un médico, natural y maestro de Salamanca. Una noche de juerga, mientras éste vagabundeaba borracho con sus colegas por las antiguas y misteriosas cuevas de la bella ciudad, discutió acaloradamente con alguien y lo hirió de muerte.


    Por desgracia no lo acusaron a los celadores sino a la Inquisición, achacándosele no se sabe qué prácticas mágicas y nocturnas en esos lugares prohibidos de ultratumba.


    Y el pobre médico huyó desesperadamente con su mujer y su único vástago al sur, pero cayó enfermo en la interminable meseta castellana y nunca llegó a su destino.


    El diligente Luis, para continuar la saga, quiso ser médico, pero por falta de recursos se hizo aprendiz de un cicatero cirujano sangrador, llegando a dominar el oficio, y cuando fue menester casó con Margarita, la que sería madre de Diego y Antonio.


    Y la familia malvivía en las afueras de Sevilla con los escasos dineros del oficio del padre, que soñaba con el cielo para sus dos hijos, aunque, al paso que iban, terminarían de campesinos.


    Porque Diego y Antonio amaban la naturaleza, y tenían un pequeño huerto en el que, desde niños, aprendieron casi solos, un poco también por hambre, el cultivo de las plantas y de los árboles, que allí en Andalucía se dan muy bien.


    Pero, pese a los esfuerzos de su padre, las cosas iban de mal en peor, y cuando llegaron las noticias del viaje de Colón, su triunfal y ruidoso retorno, y lo vieron marchando por las calles de Sevilla cargado de aves y hasta de frutos exóticos, dijeron: “¡Nosotros también queremos ir!”.


    Y no tuvieron que esperar mucho. Pronto se supo que saldría una nueva expedición, ahora muy numerosa. La primera salida de Colón se había realizado desde Palos, en Huelva, algo lejos de Sevilla. Esta vez los rumores de la convocatoria venían de Cádiz, a ocho horas de camino de Sevilla, así que tomarían prestadas las mulas y allí marcharían.

  


  
    
 

    2. LA BENDICIÓN PATERNA


     


    Pensando en la gran aventura que correrían sus jóvenes vidas y porque tampoco estaba bien salir de casa a hurtadillas, como malandrines, y encima llevándose dos mulas que no eran suyas, esa noche los hermanos durmieron muy poco.


    Se levantaron antes del alba, cogieron sus atados con la ropa indispensable para la travesía, y cuando se dirigían sigilosamente hacia el corral a cargar las mulas con sus pequeñas macetas y salir pitando, Diego se sintió muy triste.


    Antonio se lo notó en el acto y le preguntó qué le pasaba, ahora justo cuando daban los primeros pasos para cumplir su gran sueño.


    —¿No será que después de tanto hablar sobre esto te has desanimado en el último momento? –le dijo con tono recriminatorio.


    —No. Lo que pasa es que me remuerde la conciencia. Nos vamos sin siquiera darle un último beso a nuestra madre y tomando cosas que son de nuestro padre.


    —Ah, bobadas, sensiblerías –le increpó Antonio enfadado-. Hala, date prisa, que pronto romperá el alba y pueden descubrirnos, impedir nuestra marcha y, encima, castigarnos.


    —No me voy… -dijo Diego.


    —¿Estás loco?


    —Al menos quiero ver por última vez a madre, así dormida como está.


    Antonio conocía muy bien a su hermano y sabía que para cabeza dura y terca, sólo le ganaba la mula que estaba a punto de sustraer.


    —Anda, entra con muchísimo cuidado y mírala por última vez…, que digo, y toco madera, no será realmente la última, porque volveremos ricos y famosos. ¡Venga, venga!


    Y Diego se deslizó ágilmente hacia la habitación de sus padres para despedirse de su madre al menos con un beso volado.


    Pero miró bien, apenas alumbrado por la tenue luz del alba que se apresuraba a llegar, y descubrió con sorpresa que el lecho de la autora de sus días estaba vacío.


    Quiso gritar, porque aquello no era nada corriente, pero atinó a acercarse más y vio que tampoco su padre estaba tumbado. Eso sí disparó los latidos de su corazón, tan fuere que casi los podía oír en el cerebro.


    —¡Antonio! –llamó a voces-, ¡nuestros padres no están!


    El aludido corrió hacia él y comprobó que efectivamente se habían hecho humo.


    —¡Dios! –exclamó Diego-, ¡tal vez les ha pasado algo malo! ¡Y nosotros sin enterarnos!


    —¡Estamos aquí! –sonó la voz del cirujano sangrador desde la cocina.


    —Padre –dijo Diego, y corrió hacia él.


    Allí también estaba su madre.


    Los dos hermanos se miraron sin saber que decirse, no como justificar el plan que habían empezado a desarrollar.


    —Es que… nosotros… -comenzó a titubear Antonio.


    —¡Calla, calla! –dijo el padre-. No me des explicaciones. –Y miró a la madre-. De sobra sabemos que estabais planeando marcharos en busca de mejor vida y fortuna.


    —Pero…


    —Nadie hierra en vano dos mulas, ni lava precipitadamente su sopa…


    —Ni junta y esconde todas esas macetas –añadió la madre.


    —Queréis marchar a Cádiz a alistaros en las naves de Colón, ¿verdad? –afirmó el padre sin la menor queja.


    —Sí –dijeron a coro los fugitivos.


    —¿Y por qué ibais a iros como malos hijos si siempre habéis sido muy buenos? –preguntó la madre.


    —Tal vez… para no causaros mayor daño.


    —No. Daño hubiera sido dejarnos sin siquiera darnos un último beso y recibir la bendición paterna para una aventura tan grande, porque lo que vais a hacer es muy importante para vuestras vidas, aunque a vosotros os parezca solamente un juego arriesgado.


    —Perdón, padre –dijo Antonio, y se hincó frente al cirujano sangrador.


    —No tengo nada que perdonarte, hala, ponte de pie, dame un abrazo y prométeme cuidarte y velar por tu hermano. Y de las mulas no te preocupes, en cuanto lleguéis a Cádiz, vendedlas, y usad el dinero como un regalo mío para vuestro viaje.


    —Ahora venid a la mesa –dijo la madre, y descubrieron que estaba preparado un sabroso y abundante desayuno.


    —Nos hemos levantado un poco antes que vosotros –explicó el padre.


    Comieron deprisa y recibieron de la madre un pequeño atado con pan negro, tocino y medio queso para cada uno.


    Cuando ya salían por la puerta de la casa, el padre les pidió que se arrodillaran. Los chicos obedecieron.


    —En nombre de Dios os doy mi bendición y no olvidéis que ésta es vuestra casa, os vais por vuestros propios pies. Volved con ellos mismos.


    Trazó una cruz en el aire, les abrazó emocionado y con los ojos desbordados de lágrimas.


    Cuando besaron a la madre, notaron que ella también lloraba.


    Poco después, los hermanos Diego y Antonio Figueroa montaron sobre las viejas mulas y salieron de su casa, cuando el sol dorado del amanecer devolvía casi con furia el verdadero color de las cosas y en Sevilla, con su luz especial, empezaba un nuevo día.

  


  
    
 

    3. NARANJAS, LIMAS, LIMONES Y MÁS…


     


    Aliviados del gran eso en la conciencia que los hubiera acompañado siempre, el viaje a Cádiz fue alegre y rápido.


    Aunque no faltó en el camino un encuentro con unos gitanos, que ya trajinaban por los pueblos españoles desde hacía varios años y que, al verlos cargados de macetas con pequeñas plantas, se burlaron de ellos.


    —¡Qué, pillastres! ¿Estáis robando la huerta sevillana antes de que salgan los frutos?


    —No, buen hombre –respondió Diego-, queremos ir a las Indias y sembrar allí nuestras plantas.


    —¿Es que no os gusta el Guadalquivir que tenéis que ir tan lejos?


    Uno de los gitanos se aproximó a los mozos y les preguntó:


    —A ver, ¿qué lleváis allí?


    —Naranjas, limas y limones. Y también semillas de trigo, cebada y centeno. Y en este saco, pequeños sarmientos de vid, estacas de melocotoneros, almendros, ciruelos, albaricoqueros, cerezos dulces y ácidos, y rosas.


    —¿No sería mejor que os metieseis en esos huertos –y los señaló con el palo que azuzaba a un potrillo—y con un poco de habilidad comieseis naranjas hasta que os descompongan las tripas?


    —Queremos plantarlas allá.


    —Qué bobos sois, las naranjas crecen en todas partes del mundo. Qué me diréis a mí, que he caminado desde que nací y  ahora ya me acerco a la cincuentena.


    Es que sabemos que cuando se navegan largas distancias durante muchos días, aparece el escorbuto y mata a muchos hombres.


    —¡Pero todavía! En vez de llevar maceteros, meteos en una huerta, coged naranjas todavía verdes y os servirán a lo largo del camino mientras maduran.


    —No –se enfadó Antonio-, nuestro propósito no es ése. Queremos cultivar estas plantas más allá del mar.


    —Tendremos un gran huerto y podremos abastecer a todos nuestros paisanos con los productos de la tierra –afirmó Diego a su vez.


    El gitano se quitó el sombrero negro y dijo:


    —Todavía quedan muchos tontos, por eso este mundo está como está.


    Diego no se aguantó y le espetó:


    —Y vosotros, ¿por qué camináis tanto de un lado a otro en vez de afincaros en un mismo lugar? ¿Acaso no es de tontos? ¿Cuándo dejaréis de hacerlo?


    —El día que encontremos al judío errante y nos pague unas deudas, pero ahora vuestros reyes nos lo han puesto más difícil.


    —¿Y por qué?


    —Los han echado a todos, y el judío errante vuelve a ir de un sitio a otro –sonrió el gitano, murmuró unas blasfemias en su lengua, y se alejó.


    —Está como una cabra –murmuró Antonio.


    Llegaron a Cádiz antes de que anocheciera y, en el acto, preguntaron el lugar donde se enrolaban los que querían ir a las Indias.


    Les indicaron que en la plaza vieja había un despacho para inscribir a los candidatos. Allí fueron sin pérdida de tiempo.


    Y para sorpresa de los dos muchachos, los recibió un cura joven que les preguntó cuáles eran sus intenciones.


    Los hermanos dijeron que, además de querer inscribirse entre las huestes para el segundo gran viaje a las Indias, tenían el propósito de llevar algunas plantas suyas y conocer allá otras magníficas como las que mostraba don Cristóbal Colón.


    —¿Acaso sois una especie de forasteros mendicantes que vais por el mundo juntando frutos para algún cometido especial? ¿O alguien os manda con fines impredecibles por bondad o por maldad?


    Los hermanos se miraron y no supieron qué responder.


    -No –dijo Diego-, simplemente nos gustan las plantas, y sembrar y cosechar frutos en nuestro huerto.


    Esto último lo oyó otro sacerdote, muy bien alimentado, por la tripa soberana que gastaba, y vestido de púrpura. Al verlo, el curita joven se sobresaltó y les dijo:


    —Hincaos y besad la mano del arcediano don Juan Rodríguez de Fonseca. Él es el secretario del Rey para estos menesteres, y dice la última palabra a los que se apuntan a la expedición.


    El arcediano sonrió.


    —¿Cómo os llamáis? –preguntó el tonsurado.


    —Yo, Diego Figueroa, y éste es mi hermano Antonio. Somos nacidos y vecinos de Sevilla.


    El orondo purpurado pareció meditar durante unos segundos.


    —Os aceptamos de todo corazón, ojalá todos los que vienen tuvieran una idea tan clara de lo que quieren hacer en las Indias y no la cabeza llena con el humo de volverse famosos y ricos de la noche a la mañana.


    —Es que… -dudó Antonio.


    —Dime, dime –le insistió el arcediano.


    —También quisiéramos ganar unos dineros para ayudar a nuestros padres.


    —¿Y quién no? –preguntó don Juan Rodríguez de Fonseca -. ¿Acaso creéis que yo hago todo esto por puro amor al arte?


    Los muchachos negaron con la cabeza.


    —Lo hago porque es un encargo real y una gran empresa para la Corona, y porque todos los caminos son buenos para salvar almas y luchar contra los infieles. Y, por último, si no tengo un buen pago en la tierra lo tendré en el Cielo, arrebatando nuevas almas de las garras de Satán. Con que estáis aceptados y mi ayudante os indicará dónde podéis pernoctar.


    El curita joven le indicó que allá, al fondo de esa gran calle que se veía en chaflán, se habían habilitado unos portales donde podrían dormir mientras llegaba la hora de la partida.

  


  
    
 

    4. ALISTADOS EN LA NIÑA


     


    No fue necesario esperar mucho. Apenas tres días después, se anunció que el 25 de septiembre de 1493 se haría a la mar la gran expedición con destino a las Indias.


    Los dos chicos maravillados, vieron cómo se cargaban en los barcos gran cantidad de víveres, animales grandes y pequeños y, sobre todo, hombres, muchos, calcularon que más de mil. Había diecisiete embarcaciones –las contaron una por una –algunas tan garbosas como la María Galante, la Niña, la Colina, la Gallega…


    La víspera de la partida, el arcediano en persona fue repartiendo bendiciones entre los expedicionarios.


    Cuando se topó con los hermanos Figueroa, que llevaban a cuestas sus maceteros en una especie de palanquines con que los chinos cargan sus botijos, los reconoció en el acto.


    —Ah, vosotros dos sois los de las plantas. Pues venid.


    Y caminaron un buen trecho por la dársena hasta llegar a la vera, nada menos, que de la airosa y gallarda Niña.


    —¡Viajaréis aquí! –les anunció con solemnidad.


    —¡No me lo puedo creer! –exclamó emocionado Diego, y besó las manos y la capa al buen hombre de Dios.


    —Pues creedlo –dijo su eminencia, y casi en el acto accedió junto a ellos don Rodrigo Niño, capitán y dueño de la famosa embarcación.


    Al ver al arcediano se quitó de la cabeza un hermoso sombrero adornado con una gran pluma, y cruzándolo sobre su cuerpo saludó con mucha galantería al purpurado.


    —Señor, ya está todo listo para zarpar mañana –le anunció.


    —Estos dos muchachos viajarán con vos –le explicó el arcediano-. Tienen la particularidad de que son hortelanos y han traído desde Sevilla diversas semillas, estacas y macetas para plantarlas en las Indias.


    —¡Vive Dios! –se admiró don Rodrigo, mientras los contemplaba minuciosamente-: Eso sí que es saber hacia dónde se camina, a pesar de su juventud.


    —Con que ya lo sabéis –insistió el arcediano. El señor Niño, dueño de la Niña, sonrió con bondad y se dirigió a los dos hermanos:


    —Bienvenidos, mozos, que gente como vosotros nos hace mucha falta.


    Luego con una señal llamó a su contramaestre y, con pocas palabras, le puso al corriente de lo que pasaba.


    —Ahora id con él, ya os indicará todo lo demás –les dijo, y se quedó a charlar con el arcediano.


    Éste les dijo adiós con la mano cuando se alejaron y también trazó en el aire una cruz en señal de buena suerte.


    Esa noche, los Figueroa durmieron sobre la cubierta del barco junto con otros pocos. El grueso de la tripulación se embarcó en la hermosa y reluciente nave justo antes de que saliera el sol del día siguiente.


    Por pura casualidad, el contramaestre don Jerónimo de Antequera había nacido también en Sevilla, y les contó que la nave, aunque parecía nueva, no lo era. La habían limpiado, calafateado, engrasado, pulido y repintado tan bien que lo parecía.


    —Este es un barco muy importante –les dijo-, en él, mi señor don Alonso realizó el primer viaje a las Indias, y cuando en la isla de la Española la carabela Santa María, donde viajaba don Cristóbal Colón, encalló y zozobró, el Almirante tomó ésta nave bajo su mando y, con ella, volvió triunfante de su gran aventura.


    —Como quien dice, la Niña ya conoce el camino –dijo Antonio.


    —Eso mismo, y ahora también nos llevará a buen puerto.


    De pronto, comenzaron a elevarse al cielo canciones religiosas. Era un coro muy nutrido que ayudaba a decir misa al arcediano, que ayudado por el padre Boyl y mosén Margarit, iniciaba en nombre de Dios esta gran hazaña marinera.


    Cristóbal Colón se subió al castillo de proa de la María Galante. Estaba destocado y su pelo color caoba se mecía al viento sobre sus anchos hombros. Iba muy elegante con un largo jubón de terciopelo marrón, calzas blancas y blusón de seda color avellana.


    Así lo vieron todos los que habían embarcado, ilusionados porque los llevaría hacia territorios desconocidos y no descubiertos de las Indias.


    El acto fue muy emocionante y todas las mujeres que despedían a sus padres, hijo esposos, novios y hasta algún abuelote, dejaron correr sus lágrimas de adiós.


    Aunque los marineros tienen fama de no llorar en tierra, muchos lo hicieron en silencio. Una cosa era soñar con la gloria que podían alcanzar, y tras, olvidar que, de toda gran empresa desconocida, algunos, por diferentes razones, nunca vuelven.


    Colón dio la señal de partida y del brasero de señales de su barco salió el humo que todos esperaban como anuncio.


    Se hicieron a la mar, y el espectáculo fue inolvidable: diecisiete navíos con más de mil hombres saliendo casi al mismo tiempo, decenas de galeras venecianas escoltándoles hasta más allá de la bocana del puerto y de pequeñas embarcaciones que también les acompañaron varias millas aguas adentro.


    —Mira –le dijo Diego a su hermano-, cuando salimos parecía que nadie nos decía adiós, porque nadie había venido a despedirnos, pero ahora es como si todos se hubieran acordado de nosotros.

  


  
    
 

    5. MÁS PRODCUTOS DE LAS CANARIAS


     


    —¡Tierra a la vista! –anunció el vigía desde la cofa de la Niña y, en el acto, se armó en todo el barco un revuelo.


    —¿Cómo? ¿Ya hemos llegado, tan pronto? –les preguntó Juan Sereno, un grumetillo nacido en Cádiz que se había hecho amigo de ellos.


    —No –respondió Luis de Pasamontes, el experimentado marinero que también ya empezaba a formar parte de la familia del barco.


    Diego y Antonio escucharon atentos. No preguntaron nada, pero también querían saber adónde estaban llegando.


    —Son las Canarias –les explicó Luis de Pasamontes-. Aquí haremos una escala, repararemos las averías que haya y también cargaremos agua.


    —El archipiélago de las Canarias –comentó Diego-, pero ¿a cuál de las islas nos aproximamos?


    —A Gran Canaria –le dijo Luis de Pasamontes-. Aquí hay otras cosas que también podremos llevar.


    Esto interesó sobremanera a los hermanos Figueroa.


    —¿Cuáles? –preguntó Antonio.


    —Cabras, conejos, algunas vacas y más caballos.


    —¿Y también macetas y semillas?


    —Sí, ¿y sabes por qué los vamos a recoger ahora?


    —No.


    —Cuanto menos sufran en el viaje, mejor.


    —Es que nosotros también traemos algunas macetas y, pese a que ya llevamos varios días en alta mar, esta misma mañana las vi y no han sufrido ningún daño.


    —Hay que cuidar muy bien las plantas y seleccionar las más resistentes. Aun así  algunas se morirán posiblemente.


    —¿Y cómo lo sabes tú?


    —He viajado mucho. He llegado hasta el cabo de Buena esperanza con viajeros portugueses y estuve también con don Alonso Niño, en este mismo barco, durante el primer viaje.


    —Vaya –comentó Antonio-, qué bien haberte conocido.


    —Yo digo lo mismo, porque parecéis buenos muchachos.


    La voz del contramaestre, ordenando a todo pulmón recoger las velas porque estaban acercándose a tierra, los sacó de la charla:


    —¡Arría trinquete y mesana! ¡Carga y aferra mayor!


    Todos los marineros se pusieron a la fatigosa maniobra, y manejando las drizas, escotas, brazas y demás cabos de labor dejaron las velas recogidas y aferradas a sus vergas.


    Se acercaron lentamente hasta la playa de la isla y no faltó quienes se tiraran al mar y ganaran la fina y dorada arena a nado. No cabía duda, el ánimo de los expedicionarios estaba a tope.


    Diego y Antonio esperaron con toda la prudencia del mundo que los botes los acercaran desde donde había fondeado la María Galante hasta la costa, y aun así, mientras la mayoría de los tripulantes se quedaban en tierra para dormir, los muchachos volvieron  esa noche para mirar su tesoro: las plantas que llevaban desde Sevilla.


    En Gran Canaria se detuvieron un día para reparar un barco que hacía agua y partieron inmediatamente hacia la Gomera.


    Era el 5 de octubre de 1943 cuando arribaron a la Gomera. Allí concluyeron los trabajos de recogida, sobre todo de madera. La recolección de más plantas que podían ser trasplantadas en las Indias y el acopio final de comida, especialmente de gofio, galletas, carne y quesos curados, vino y grasa animal, les retuvo hasta el 13 de octubre en que se hicieron finalmente a la mar y cruzaron cerca de la isla del Hierro, la última y más cercana a la tierra dónde querían llegar.


    —¡Rumbo Oeste cuarta del Sudoeste! –había ordenado de viva voz don Cristóbal al grupo de pilotos que le rodearon poco antes de embarcar, y hacia allí se dirigieron con la esperanza como bandera.


    Días después, los hermanos fueron testigos de una extraña conversación.


    —No sé qué pretende el Almirante tomando este rumbo. La vez anterior fe otro el que marcó –comentó el contramaestre a don Alonso Niño.


    —Intuyo que dos cosas –dijo el capitán de la Niña-: la primera, coger de lleno los vientos alisios y así llegar en el tiempo más corto posible, y la segunda, acercarse al centro mismo de las tierras de los indios caribes.


    —¿Caribes? ¿Acaso no se ha dicho que esos hombres comen carne humana?


    —Sí, la vez anterior no los perseguimos porque no llegábamos a cien hombres y, encima, la Santa María zozobró. Pero esta vez somos muchos.


    —Pero es que esto no me parece una incursión en busca de amistad, paz y catequización.


    —Son infieles, antropófagos y tienen fama de ser muy belicosos.


    —Será como meternos en la misma boca del lobo.


    —Sí, pero a Colón le encantan los retos, de lo contrario ninguno de nosotros estaría en esta empresa.


    —Llevas toda la razón.


    Cuando estuvieron solos, los hermanos Figueroa temieron que tales correrías tal vez dieran al traste con sus planes de formar el primer huerto con plantas españolas en las Indias.


    —Tengo una idea –dijo Antonio-: en algún momento llegaremos al fuerte de la Navidad, donde se quedaron bastantes hombres y, como ellos, nos instalaremos allí y cumpliremos nuestro propósito.


    Diego asintió pensativo, pero la sola idea de no poder cumplir el plan que traían desde su casa le hizo ponerse triste.

  


  
    
 

    6. UN MAR DE SORPRESAS


     


    El sol y el viento parecían tener aprendida la lección. El astro rey salía a su hora, brillaba todo el día y se ocultaba dando un bellísimo espectáculo, como si rosas, oros, azules celestes, malvas y el turquesa del mar, que luego parecía teñirse de fuego y de sangre, jugaran una ronda festiva cada anochecer.


    El aire era tan puro y fresco que casi hería las fosas nasales, y soplaba siempre favorable haciendo crujir la jarcia con su fuerza generosa.


    En las cubiertas corrían las apuestas, Colón decía que llegarían mucho antes que en el primer viaje, algunos callaban expectantes, y otros le llevaban la contraria pensando que su rumbo tenía buen viento pero más distancia.


    Las jornadas se iban plácidamente. Pero, un día, un ruido ensordecedor hizo levantar a todos la vista al cielo. De la panza de unos nubarrones impertinentes, que llegaron muy rápido y nadie sabía cómo, se desprendió, como una afilada rama seca, un relámpago de cegadora luz que primero deslumbró con su brillo y luego les hizo temblar con su aterrador estruendo.


    Y, casi en un abrir y cerrar de ojos, las nubes se juntaron y los relámpagos, centellas, truenos y rayos cruzaron sus espadas locas y luego descargaron un torrente que bañó a todos en el acto.


    Entonces fueron las olas las que respondieron al desafío del cielo, comenzaron a encresparse, a crecer agitadas y embravecidas, y se abalanzaron sin piedad sobre galeones, carabelas, gabarras y naos, amenazando con llevarlas a pique.


    A la danza macabra se juntaron las voces de contramaestres y alféreces de navegación que ordenaban arriar velas, y todos, hasta los pobres grumetes que de un solo golpe de mar corrían el riesgo de caer al agua, se pusieron a obedecer las órdenes.


    Una vez cumplidas éstas, había que protegerse, y no faltaron quienes se tumbaron sobre la cubierta y se agarraron a cualquier cosa que no pudiera ser arrastrada por las olas que envalentonadas se paseaban por la cubierta como Pepe por su casa.


    Muchos se pusieron a rezar y otros se arrepintieron de sus pecados y prometieron ser más buenos, honrados y trabajadores en el futuro, y cumplir vigilias, rosarios, novenas y novenarios, y hacer peregrinaciones, si no la palmaban.


    Nadie sabrá a ciencia cierta cuánto duró la tormenta porque todos los relojes de arena, que señalaban las medias horas, rodaron de un lado a otro y, por lo tanto, la arena de las ampollas dejó de circular.


    De improviso, llegó un viento fuerte y se llevó la desaforada tormenta a otra parte con su música infernal que paralizaba los cuerpos.


    Y poco después volvió a salir el sol, y pareció que todos recuperaban el habla, las sonrisas y los comentarios del miedo que habían pasado, incluso los veinte soldados de artillería que con tanto redoble de tambor se embarcaron en Cádiz.


    Sobrevivir a una tormenta en un lugar desconocido de alta mar es algo que recordar.


     Qué pocos somos –les dijo su amigo Luis de Pasamontes.


    Antonio y Diego seguían mudos. La mayoría de los navegantes de la Niña ya había tenido alguna experiencia marinera, pero ellos no. Jamás se imaginaron que de buenas a primeras el mar podía embravecerse, las olas alocarse, la lluvia caer en tromba y el viento hacer correr el agua sublevada.


    Finalmente, Diego aventuró una reflexión, pero la formuló como pregunta.


    —¿No habremos perdido el rumbo en medio de este desconcierto y en vez de ir a la India estamos yendo a otra parte?


    —Muy pronto lo sabremos –respondió Luis de Pasamontes.


    Y poco después apareció el humo del brasero de la María Galante, la nave capitana, indicando con señales que el rumbo era correcto.


    Tres días después, Colón convocó en su nave a los capitanes y les comunicó que faltaba muy poco para divisar tierra.


    Los hermanos Figueroa, sorprendidos, quisieron saber cómo era posible que Colón lo supiera.


    —Es un gran navegante –les explicó el bueno de Luis-: lleva de piloto a don Juan de la Cosa, el mayor cartógrafo y navegante del reino, y juntos deben de haber hecho los cálculos.


    —¿Y cómo se hacen?


    —Con la corredera y la ampolleta se miden las leguas que el barco ha recorrido; con la brújula y el compás se sabe cuál ha sido su rumbo; con el cuadrante se toma la altura de los astros; y con todos estos datos se puede calcular en qué punto está el barco.


    Esa noche durmieron bien, pero todavía algo sobrecogidos por la tormenta y siempre pensando en que tal vez, de un momento a otro, podía volver, pillarlos así dormidos y tirarlos al mar, como si fueran migas de pan sobre un mantel que alguien sacude.


    El día siguiente amaneció muy despejado y húmedo. Vieron cruzar aves, poco después aparecieron delfines e la proa, y finalmente, un grito los llenó de alborozo.


    —¡Tierra a la vista!


    Es verdad. Poco a poco se fueron aproximando a ella. Se trataba de una isla y como era domingo, día del Señor, don Cristóbal le puso por nombre Dominica. Era el 3 de noviembre de 1493, habían tardado en el viaje tan sólo tres semanas.

  


  
    
 

    7. MERODEAN LOS CANÍBALES


     


    Y en medio de la algarabía y el reconocimiento a Dios que don Cristóbal proclamaba a todo pulmón, siguieron navegando y fueron descubriendo a su paso muchas islas a las que el Almirante iba bautizando con un devocionario en la mano.


    Fue así como recibieron sus nombres las islas de San Juan Bautista (Puerto Rico), Santa María de Guadalupe, Santa María de Monserrat (Monserrat Island), San Jorge (Saint Kitts) y Santa Cruz (Saint Croix).


    De pronto se chocó con una hilera interminable de islas y, para abreviar, les puso el nombre de las Once Mil Vírgenes que, muchos años después, pasaron a denominarse Virgin Islands.


    Locos de alegría, los hermanos participaron en el desembarco. Fue en la isla bautizada como la María Galante. Saltaron a los botes  acompañaron a don Alonso Niño, que a su vez secundaba a Colón.


    Ya en la playa, besaron la arena y plantaron el estandarte de Castilla. Simularon un cómico combate con enemigos invisibles y luego hicieron como que los vencían para, finalmente, proclamar que aquello pertenecería en adelante a los Reyes Católicos.


    Todos estaban felices, bebieron vino, comieron, cantaron y bailaron, pero la fiesta se ensombreció cuando por seguir a unos indios, que primero miraron asustados y luego huyeron, encontraron, a flor de tierra, huesos humanos.


    Tomaron presos a algunos nativos y ellos, con señas, indicaron que varios hombres habían sido devorados por los caribes, una tribu belicosa y sanguinaria cuyo manjar favorito eran sus prójimos.


    Colón tenía fama de ser un hombre muy expresivo. Cuando estaba feliz se le notaba en el acto: si enfurecía, con gritos y amenazas hacía temblar al más plantado, pero cuando se entristecía también hacía patente su pena y dejaba escapar un suspiro y alguna lagrimilla.


    Y Colón de pronto se entristeció, y no dijo el porqué ni a sus hombres más cercanos.


    Todos quisieron averiguar que motivaba su tristeza. Imaginaron que, de pronto, al ver aquellos huesos humanos por tierra, pensó en los hombres que había dejado en el fuerte de la Navidad hacía casi un año.


    La suposición de algunos se confirmó cuando el Almirante ordenó levar anclas y dirigirse a toda vela hacia la isla de La Española.


    —¿Y por qué a La Española? –preguntó Diego Figueroa a Luis de Pasamontes.


    —Porque allí está el fuerte de la Navidad.


    En el camino se cruzaron con más islas, a las que don Cristóbal pus su respectivo nombre y registró de su puño y letra en los mapas que confeccionaba con mucho esmero don Juan de la Cosa.


    El Almirante tenía cada vez más prisa por llegar a La Española, y nada le paró hasta que la tuvieron delante, cuando estaba a punto de anochecer.


    Era una isla muy grande, cubierta en su totalidad de tanta vegetación que, cuando la luz del sol se apagó y salió una luna redonda muy grande, la gran mancha verde parecía azul.


    Apenas despuntó el alba se ordenó bajar a los soldados en primer lugar y a los que dispusieran de armas en segundo lugar.


    Como es lógico, los hermanos Figueroa permanecieron a bordo y aguardaron impacientes que retornaran algunos de los marineros que habían desembarcado de la Niña.


    Después del mediodía volvieron algunos botes u uno de ellos trajo precisamente a su amigo Luis de Pasamontes, que había estado en primera línea.


    —Ha sucedido algo terrible –dijo nada más encontrarse con los hermanos, sin esperar a que éstos le preguntaran de qué se trataba-. Todos los habitantes del fuerte de la Navidad han sido asesinados.


    —¡Oh, Dios! ¿Quién habrá sido?


    —Los indios dicen que se pelearon entre ellos, por el oro, por la comida y por algunas mujeres.


    —Ya, pero eso no pudo acabar con todos por las buenas.


    —A quienes quedaron, los mataron unas enfermedades de estas tierras… Pero eso no es lo peor.


    Los hermanos abrieron los ojos como platos.


    —¡Han encontrado huesos humanos!


    —¿De españoles?


    —No se sabe.


    —¿Y por qué?


    —Simplemente, porque los huesos humanos son iguales.


    —Pero supongo que Colón dictará algún castigo.


    —¿Contra quién? Si estos isleños parecen ser inocentes.


    —¿Y los huesos?


    —Dicen que no los enterraron por temor a que todavía mantuvieran “el mal espíritu” de la enfermedad o que tal vez éstos fueron los últimos en morir.


    —¿Y los demás qué?


    —Pues al que moría lo enterraban sus compañeros, pero un día faltó quien enterrara a los últimos.


    —¡Qué trágico y terrible! –dijo Antonio.


    —¿Y por qué es tan malo que encuentren huesos? –preguntó Diego.


    —Hombre, si hay huesos y por ahí merodean de vez en cuando los caníbales caribes, pues saca tú mismo la conclusión.


    —Tal vez se los comieron –dijo Diego.


    —Yo no me creo mucho que hayan muerto así por así –insistió Antonio.


    —Colón ha creído la versión de los indígenas, pero el padre Boyl y algunos principales más dicen que investigarán hasta conocer toda la verdad.

  


  
    
 

    8. POR FIN DONDE PLANTAR


     


    Colón seguía creyendo que La Española estaba muy cerca de Cibao y, para convencerse, envió dos expediciones hacia el interior y aguardó.


    Fue una espera angustiosa. Se temía que en cualquier momento aparecieran los indios caribes, a los que los mismos nativos llamaban comehombres, ya que habían sufrido, en carne propia, sus malas acciones.


    Pero no pasó ni una semana en medio de esa incertidumbre, cuando ambas expediciones volvieron, y las dos con la misma noticia: estaban en el país del oro, habían encontrado objetos con ese metal y, lo que era más premonitorio, en las orillas de la parte alta de los ríos había oro mezclado con arenilla y grava. Como prueba, traían una pepita tan grande como una nuez.


    —¡Aquí nos quedaremos! –dijo Colón, y muchos sintieron no pocos recelos por los tristemente famosos caribes; aunque otros, al enterarse de la existencia del oro, se liaron la manta a la cabeza y le respondieron que no se marcharían.


    Después de consultar a los que mejor conocían la zona, el gran Almirante de la Mar Océana determinó que la primera ciudad española se fundaría más al oeste del expoliado fuerte de la Navidad, en un lugar donde dos ríos tenían su estuario y corrían apacibles.


    Y así se hizo.


    —Se llamará Isabela, en honor de nuestra amada Reina –anunció don Cristóbal a los cinco curas que celebraron una solemne misa en el lugar donde se levantaría la iglesia.


    Y finalizados los actos religiosos, a los que asistieron todos los expedicionarios, que cuando se juntaban ya eran una pequeña multitud, el Almirante estableció, espada en mano, los contornos de la plaza mayor, los edificios de la gobernación y de la justicia y el emplazamiento del recinto militar.


    Luego, en un acto que hizo temblar a muchos y reflexionar a otros, plantó una pica frente a lo que sería el templo, como símbolo de la persecución de herejes, perjuros y quebrantadores de las leyes de Dios.


    Después fueron repartidos entre los señores principales, dueños de naves, contramaestres, pilotos, y los que destacaban por algo, espacios de tierra para que pudieran edificar sus casas.


    Don Juan de la Cosa también demostró que no sólo era un eficiente cartógrafo sino que además sabía distribuir los espacios, y armado de cordeles y estacas para marcar los límites, señaló qué territorio pertenecía a cada cual.


    Fue una tarea ardua pero no duró mucho tiempo.


    Finalmente, cuando casi todo estaba dispuesto, Luis de Pasamontes acompañó personalmente a los hermanos Figueroa ante Colón.


    —Señor –le dijo, quitándose su gorra marinera-, hablo por estos jóvenes que tienen un cometido muy grande entre sus manos, pero, al parecer, se han olvidado un poco de ellos.


    Colón los miró entre curioso y severo por la queja, y preguntó:


    —¿Tú hablas por ellos? ¿Es que acaso estos mozos se han vuelto mudos?


    —No, señor –dijeron a coro los dos muchachos.


     Pues, hablad… -dijo el Almirante.


    —Somos hortelanos, señor, y hemos venido desde Sevilla trayendo semillas y plantas, y tenemos el gran sueño de sembrarlas aquí en las Indias y también de encontrar las plantas y los frutos que no existen en España y llevarnos a nuestra tierra.


    —Ah, ya recuerdo. –Dejó de lado la expresión acartonada de su rostro y sonrió. —De vosotros me habló nada menos que el arcediano don Juan Rodríguez de Fonseca, y vuestro proyecto me parece maravilloso, pero ¿qué queréis de mí? ¿Cuál es vuestra queja?


    —Es que no se nos ha asignado un lugar donde podamos empezar a plantar.


    Colón soltó una carcajada de muy buena gana y puso la mano izquierda en jarras, y con el dedo índice de la mano derecha extendido dejó vagar su mano de un lado a otro (exactamente igual como lo inmortalizarían los escultores mucho después).


    —Tomad todo el terreno que necesitéis. Sembrad por donde os parezca mejor, sin tocar, claro está, los espacios ya establecidos y asignados.


    Los hermanos creyeron estar soñando. El mayor sueño del hortelano es tener a su alcance las mejores tierras para sembrar sus amadas semillas. Miraron ambiciosos una fresca campiña cercana al río y Colón les adivinó la intención.


    —¿Queréis esa parte?


    Los muchachos asintieron emocionados.


    —Es vuestra, tomadla y haced que los frutos de la vieja Europa florezcan aquí, en esta tierra nueva.


    —Señor –titubeo Diego-, también queremos encontrar frutos de estas tierras y aprender la forma de cultivarlos para llevarlos a Sevilla, como vos decís.


    —Pues manos a la obra y que Dios os acompañe.


    Los chicos se inclinaron en una profunda reverencia y le dieron las gracias emocionados.


    Colón volvió a decirles que incluso vería la forma de ayudarlos, y en el acto notó que a ambos muchachos se les humedecían los ojos.


    —Conozco vuestra felicidad –dijo-. Es la misma que yo sentí cuando de niño soñaba con el mar y por fin, un día, me aceptaron como grumete en un barco. Y ahora, por favor, sonreíd, porque a veces me pongo sentimental y también me da por llorar.


    Los muchachos sonrieron felices,  pero sus lágrimas terminaron desbordándose. Colón los abrazó notablemente emocionado y se retiró.

  


  
    
 

    9. EL BARCO DULCE, LA MIEL, LA VAINILLA Y EL ALGODÓN


     


    Diego y Antonio Figueroa averiguaron que en esa tierra el animal más grande tenía el tamaño de un conejo y, por lo tanto, llegaron a la conclusión de que no era necesario cercar la parte donde levantarían su futuro huerto, simplemente se pusieron manos a la obra.


    Y lo primero que hicieron fue señalar con un palo sobre la tierra el lugar donde se construirían su pequeña vivienda, y reservaron todo cuanto pudieron para su huerto, que delimitaron con unas pequeñas estacas.


    Como todos los que querían afincarse allí, empezaron a procurarse materiales para levantar una casa. Ésta tendría, tan sólo, dos habitaciones: un pequeño dormitorio y un cuarto que haría de cocina, despensa y depósito de semillas, almácigas y herramientas.


    Al verlos en ese trabajo varios indígenas jóvenes, como ellos, se acercaron y les ayudaron en su tarea de la manera más amable y gratuita del mundo.


    Fue así como conocieron a Caonix y a sus dos hermanos menores, Ayraguay y Nibagua, que vivían en el poblado cercano de los indios.


    Caonix no llegaría a los 18 años y sus hermanos andarían entre los 11 y los 15. Eran menudos, pero fuertes, y siempre tenían en los labios una sonrisa, especialmente Nibagua, el más pequeño.


    Los tres hermanos eran nitaínos, es decir, pertenecían a la nobleza de sangre de las gentes de aquella tierra, los taínos.


    Lo primero que hicieron los nitaínos para agradar a sus amigos los Figueroa fue traer unos grandes palos muy derechos y los clavaron a la sombra de dos gruesos árboles cerca de donde construían su casa, y luego se fueron y volvieron trayendo consigo dos hermosas hamacas. Las tensaron en un abrir y cerrar de ojos y les enseñaron cómo encaramarse a ellas.


    Parece que Diego y Antonio Figueroa fueron los dos primeros chicos españoles que durmieron en la nueva tierra con la placidez y el frescor que proporcionaba ese novedoso artilugio tejido con fibras de algodón torcido  y que era una auténtica delicia para descansar tanto de día como de noche.


    Aunque en un primer momento se entendieron por señas, poco a poco, con el trato diario, la amistad y las ganas de comunicarse, los nitaínos fueron aprendiendo palabras en español, y los Figueroa, en taíno.


    También Luis de Pasamontes colaboró en la construcción de la pequeña casa, y de igual manera alguno que notro voluntario español se sumó a la empresa, convenientemente apalabrado por el buen amigo de los Figueroa.


    Pronto las paredes fueron suficientemente altas y tuvieron que poner un techo. Entonces, los chicos nitaínos, ayudados a su vez por sus padres, les proporcionaron palos largos y derechos, que fueron perfectamente acomodados por los amigos taínos. Y casi con la misma premura trajeron unas enormes hojas de la palma que ya tenían trenzadas y las colocaron encima a modo de techo.


    Finalmente, les obsequiaron con unos trozos de tela muy resistente de algodón que sirvieron a la vez de puerta y de cortinas, porque allí, con el clima tropical, la mayoría de las casas no necesitaban de una puerta de madera.


    Terminada la pequeña vivienda se celebró con vino y la comilona de sabrosos pescados que con sólo adentrarse un poco en el mar se podían coger. Cuando se encontraba un pescado grande o gordo, se le atrapaba fácilmente con un arpón, porque el agua era transparente y muy mansa. Para la celebración, los chicos nitaínos habían traído en una pequeña vasija de madera labrada una comida que tenía toda la pinta de ser barro diluido.


    Los Figueroa la aceptaron gustosos, pero no supieron qué hacer.


    —Tal vez sea algo de un ritual y tenemos que conservarlo –opinó Diego.


    —Posiblemente –asintió Antonio olisqueando la sustancia desconocida-, pero despide un olor desagradable.


    Sus amigos los miraban expectantes. Nibagua no se pudo reprimir más.


    —Vamos –les dijo feliz-, es para comerlo.


    Los Figueroa se miraron asustados, jamás pensaron que se podría comer barro y dudaron. Entonces Nibagua metió dos dedos en a sustancia, sacó una buena cantidad y se la llevó a los labios y empezó a saborearla con auténtico deleite.


    —¿Qué hacemos? –preguntó Antonio, muy bajito.


    Diego no respondió y también metió dos dedos en la pócima y se la llevó a los labios con resignación.


    Sintió que ese barro, en primer lugar, era muy dulce, despedía un olor muy agradable. Lo fue paladeando y descubrió  que se disolvía lentamente en la boca y que, sin duda, era un auténtico manjar.


    Al verlo, Antonio, lo imitó, y pronto paladeó aquello que era una verdadera delicia.


    —¿Qué es esto? –preguntón Antonio.


    —Chocolate –dijeron a trío Caonix, Ayraguay y Nibagua.


    —¿Os gusta? – Se relamió los labios el más pequeño.


    —Nunca he probado una cosa más rica –aseguró Diego, asombrado.


    —Deliciosísimo –insistió Antonio, volvió a untarse el dedo y preguntó-: ¿de qué está hecho?


    Canoix extrajo de una pequeña bolsa varias cosas y se las fue entregando.


    —Se muelen estas semillas de cacao, se mezcla con miel de abeja y se agrega un poco de esta rama de vainilla para que le dé perfume, y ya está listo.


    Los chicos no se hartaron de saborear el chocolate y parecía que cuanto más comían más ganas les quedaban, hasta que acabaron con todo el contenido de la pequeña fuente.

  


  
    
 

    10. COLÓN, LA PIÑA Y EL AGUA DE COCO, Y DOS NUEVOS AMIGOS


     


    Los hermanos hortelanos descubrieron emocionados que algunas plantas que habían traído empezaban a prender, especialmente el limonero, que cuando fue trasplantado lucía mustio y con las hojitas acartonadas y empezaba a perder el color. Pero pronto su verde brillante volvió, y nacieron pequeñas yemas en las ramas del árbol, que ahora no llegaba a un metro, pero que con el tiempo sería muy alto y estaría cuajado de limones dorados.


    Aunque la temporada de siembra ya terminaba, cuando llegaron a La Española, los chicos dejaron caer granos de trigo, cebada y centeno, y sobre todo estas dos últimas especies se abrieron paso en la tierra generosa y apuntaron sus delicados tallos nuevos a ras del suelo.


    La mañana en que los Figueroa descubrieron que los minúsculos brotes anunciaban que se convertían en plantas saltaron de contento, dieron gracias a Dios y puestos de rodillas rezaron, y al acordarse de sus padres, también pidieron bendiciones para ellos.


    Inmediatamente se lo comunicaron al Almirante, y Colón dejó las cosas que estaba haciendo y fue en el acto a comprobar que era verdad cuanto afirmaban los chicos.


    También cayó de rodillas y agradeció al cielo que esa nueva tierra de las Indias pudiera acoger con generosidad las plantas llevadas del otro lado del mar.


    —Os toca cuidarlas como si fueran niñas bonitas –les dijo-; que hayan prendido ya es un primer paso muy grande, pero tenemos que esperar a que crezcan y os den sus frutos.


    Los chicos le dieron las gracias, y a instancias de Nibagua le ofrecieron al gran Almirante un poco de chocolate.


    El famoso navegante o supo qué hacer con él.


    —Es una mezcla de cacao, miel de abejas y vainilla –dijo Antonio.


    —Ah, sí, he oído hablar de él, es el famoso chocolate, ¿verdad? –Y sin esperar mayor ceremonia cogió con dos dedos una generosa porción y se la llevó a la boca, y la saboreó como un niño emocionado-. No lo había probado nunca, pero veo que es delicioso y cuando vuelva a España me llevaré mucho cacao y seguramente gustará a la gente.


    Y para sorpresa de los chicos siguió comiendo chocolate hasta casi dar cuenta de la pequeña vasija él sólo. Miró muy satisfecho a sus anfitriones y comentó:


    —Esto produce sed y ahora tendré que ir a la orilla del río a beber agua, porque la que viene es muy fresca y rica.


    —¿No queréis probar agua de coco? –le preguntó Diego.


    —¿Qué qué?


    Diego corrió a la cocina de su casa y volvió con una fruta que parecía un balón, la cogió de un lado y por el otro le dio un certero golpe, y abrió una hendidura en la corteza que dejó escapar agua.


    —Tomad, es buenísima y se mantiene muy fresca pese a que hace mucho calor –le explicó Diego.


    Don Cristóbal le hizo caso y sorbió el agua, y también quedó encantado.


    —¡Qué maravilla! –exclamó.


    Bebió hasta saciarse y devolvió el fruto a Diego.


    —Ahora, si os apetece, podéis comer de su carne blanca y sabrosa –dijo el muchacho, y con un nuevo golpe lo partió en dos.


    Colón lo aceptó y comió la carne blanca y sabrosa del coco recién cortado.


    —¿Y desde cuándo conocéis estas maravillas? –dijo agrandando los ojos golosos.


    —Desde hace pocos días –dijo Antonio.


    Colón frunció el ceño con un falso gesto de autoridad.


    —¡Os ordeno que cada vez que descubráis alguna cosa de éstas, lo primero que debéis hacer es decírmelo para que la pruebe!


    Los chicos sonrieron y también el Almirante.


    —También tenemos piñas, dulcísimas, de carne color crema –dijo Diego.


    Colón rio a mandíbula batiente.


    —¡Ahí sí os gané! –dijo sin dejar su buen humor-, ya en mi primer viaje bien conocí y comí esas piñas que los taínos llaman ananás y que nosotros, porque se parecen mucho a las del pino piñonero pero diez veces más grandes y sabrosas, llamamos piña.


    Se despidieron entusiasmados y los Figueroa descubrieron, poco después, que venían hacia ellos dos niños que no pasaban de los 12 años, y que habían estado espiando por los alrededores.


    —Venid –les dijo Diego-, no temáis.


    Los chicos se acercaron y Nibagua, que los conocía, se los presentó. Eran Guaninaya y Bituque. Dijeron en taíno que los habían observado desde hacía varios días y que a ellos también les gustaban las plantas.


    —Sí –les animó Diego-, a nosotros nos encantan todos los frutos que da la tierra.


    Guaninaya se llevó la mano al corazón y dijo algo que de inmediato tradujo Nibagua:


    —Dice que mañana os traerán un regalo.


    Los hermanos se lo agradecieron, emocionados.

  


  
    
 

    11. EL CHICLE, LAS PIPAS Y LAS PALOMITAS DE MAÍZ


     


    Cuando alguien promete un regalo, de inmediato el destinatario lo espera con gran ilusión. Eso fue lo que los Figueroa sintieron, y aguardaron con impaciencia al día siguiente.


    Esperaron por la mañana, por la tarde; cayó la noche y Guaninaya y Bituque no volvieron.


    —Lo mismo se han olvidado –se consoló Antonio.


    —No lo sé, ésta es una gente que nos ha demostrado que es muy cumplida y si no nos han traído el regalo, a lo mejor es porque todavía no lo han podido conseguir.


    —O sus padres no les han dejado.


    Los hermanos leyeron a la luz del candil unas cuantas páginas de un libro de los cuatro que habían traído, y muy cansados, porque había sido un día de desbrozo, se durmieron.


    La tierra en La Española era muy fecunda y las semillas y las estacas parecían asirse a ella casi en el acto cuando eran sembradas o trasplantadas, pero la dificultad estaba en que al ser un clima tropical, de lluvias abundantes y buen sol, los campos se llenaban de yerbajos desconocidos y poco gratos.


    Había que quitarlos con sumo cuidado para no arrancar las simientes con las malas hierbas. El trabajo era agotador, pero siempre lo hacían cantando y silbando, felices de que sus plantas estuvieran cada día más grandes.


    En esos lugares también el sol se levantaba muy temprano, y como los cielos lucían tremendamente limpios y transparentes, se encargaba de despertar a los dormilones.


    Pero esa vez no los despertó el sol, sino las voces de Guaninaya y Bituque. Los hermanos Figueroa se levantaron de un salto y allí los tenían junto a ellos. Llevaban en las manos unas escudillas de madera cubiertas con unas telas de algodón, como si quisieran hacer una ofrenda a la amistad.


    La niña, que venía vestida con traje talar muy bello y una gran flor amarilla en el pelo, descubrió su tesoro, y los hermanos vieron por primera vez unos copos blancos que parecían sonreírles. Cogieron la escudilla y se quedaron contemplándola.


    Guaninaya intuyó en el acto que los chicos españoles no habían visto nunca aquello y, por lo tanto, ignoraban qué era. Estiró la mano, abrió los dedos, empuño una buena porción y se fue llevando a la boca los copos blancos uno a uno.


    Diego y Antonio la imitaron y descubrieron las palomitas de maíz, blandas, sabrosas y crujientes. Entonces también Bituque cogió a puñados la nueva comida, y no pararon hasta que la acabaron.


    Luego, el niño taíno descubrió lo que traía. Eran una especie de semillas muy pequeñas que parecían jugosas, como untadas en una manteca. Las cogió con cuatro dedos y se las fue llevando a la boca.


    Diego y Antonio les imitaron y también, con sorpresa, descubrieron que esa comida era deliciosa.


    Entonces, Guaninaya se llevó la mano al pelo y se arrancó la gran flor que llevaba, y les enseñó a los boquiabiertos Figueroa que lo que comían eran las semillas que albergaba el centro de la flor.


    —¿Qué es? –preguntó.


    Guaninaya apuntó al sol con la flor y la hizo girar lentamente a su alrededor.


    —¿Girasol? –dijo Diego.


    La niña movió la cabeza.


    —Huinabac –dijo.


    Con los años las gentes olvidaron su nombre en taíno y llamaron a esa bella flor girasol, y a sus semillas, pipas.


    Y los cuatro amigos tampoco pararon hasta dar cuenta de toda la escudilla de pipas ya peladas que les habían traído sus amigos taínos.


    Pero en la escudilla de Bituque había algo más. Eran unas extrañas ramas desnudas de una planta verdosa, pero tirando a color turquesa.


    El chico cogió una y la dobló, pero la rama no se rompió. Cedió como si fuera un trozo de pita y finalmente se la puso en la boca y comenzó a masticarla.


    La mordisqueó parsimoniosamente, en uno y otro carrillo, y con gestos les dejó muy claro que aquello no debía ser tragado.


    Guaninaya hizo lo propio y, en el acto también Diego y Antonio, y descubrieron que era dulce, perfumada, agradable y parecía producirles paz y sosiego.


    —¿Qué es? –volvió a preguntar Diego.


    —Chicle –dijeron a una voz los dos niños taínos.


    —Chicle –repitió diego-, qué nombre tan raro para una cosa tan agradable.


    —Y perfumada –añadió Antonio-. Y como son pequeñas ramas supongo que habrá árboles de chicle.


    Guaninaya y Bituque asintieron alborozados.


    —¡Qué maravilla! –exclamó Diego.


    —Habrá que mostrárselos a don Cristóbal –sugirió Antonio, relamiéndose de gusto.


    —Es verdad, de lo contrario nos puede calentar las orejas.


    Diego cogió una pequeña rama de chicle y por señas trató de investigar dónde podía encontrarla.


    Guaninaya le entendió y también con gestos le explicó que había que ir hacia el centro de la isla, atravesar dos ríos y, en una parte llana, se podían encontrar esos árboles.


    El sevillano les preguntó si ellos habían tenido que ir hasta allí.


    Los chicos taínos le dijeron que sí.


    —Ahora me explico por qué no vinieron ayer –concluyó Diego, y buscó entre sus cosas unas galletas y obsequio con ellas a los chicos.


    Ellos las aceptaron muy complacidos, las masticaron y les dieron cumplidas muestras de su agradecimiento.


    Poco después aparecieron Nibagua y sus hermanos, y los Figueroa les contaron las cosas maravillosas que les habían regalado sus nuevos amigos.

  


  
    
 

    12. DE TOMATES, CALABAZAS Y CALABACINES


     


    Al día siguiente, muy de mañana, ya no fueron Guaninaya y Butique los que despertaron con los primeros rayos de sol a los hermanos Figueroa, sino Canoix, Ayraguay y Nibagua.


    Los tres portaban en las manos sendas fuentes de madera cubiertas con trozos de tela blanca y sonreían al ver a los Figueroa levantarse apresurados sin poderse imaginar lo que les habían traído.


    —A este paso vamos a agotar en una semana toda la despensa de los nitaínos –dijo Antonio.


    —No, estos alimentos los comen todos: los nitaínos y los taínos, porque todos los siembran y todos los cosechan. La tierra es de todos.


    —Eso está muy bien –comentó Diego.


    Entonces Canoix se adelantó a sus hermanos y con gran ceremonia descubrió su fuente.


    Aparecieron unos frutos grandes, redondos, rojos y brillantes, y luego otros, posiblemente de la misma familia pero más alargados y, al parecer, también muy buenos y jugosos, y finalmente, un tercer grupo de la misma textura, muy redondos, pero mucho más pequeños, unidos entre sí por unas ramas finas y muy verdes.


    —¿Cómo se llaman? –preguntó Antonio.


    —Son tomates, aquí traigo tres variedades, pero hay unas ocho –cogió uno y le do un gran mordisco.


    Los Figueroa lo imitaron, lo paladearon con deleite y les encantó el sabor fragante y afrutado, y la textura blanda y carnosa, desconocida para ellos, pero no por eso menos agradable.


    El turno era para Ayraguay, el muchacho, de una manera no menos espectacular que su hermano, descubrió su tesoro y se encontraron con una fruta realmente gigantesca. Y eso que no estaba completa, sino que sólo había una fracción, tal vez una cuarta parte.


    —Es una calabaza –declaró sin que nadie se lo preguntara-. Con ella se hacen guisos, sopas, pero especialmente unas jaleas riquísimas, mirad.


    Sin el menor preámbulo, metió los dedos en un recipiente mediano, que más bien parecía un plato muy hondo, y cogió una porción de la jalea y se la llevó a la boca.


    Era de color anaranjado y de ella sobresalían como hilos gruesos y fragmentos de pulpa.


    —Esto es el cabello de la diosa de la calabaza –dijo Ayraguay mientras invitaba a los chicos a que degustaran el producto.


    Y Diego y Antonio Figueroa lo probaron. Efectivamente, era una jalea delicada y muy dulce.


    —Está hecha con el corazón de la calabaza y miel de abeja –explicó el chico-, porque con la corteza de la calabaza hacemos vasijas de diferentes tamaños. Éstas, una vez secadas al sol, se vuelven muy duras.


    —¿Y siempre son así de grandes? –quiso saber Diego, y separó las manos como si sostuviera una gran tinaja.


    —Las hay más grandes y más pequeñas, y como son así de pesadas su planta es rastrera. Las calabazas crecen directamente apoyadas en la tierra.


    Nibagua, que los miraba comer con gusto, dijo:


    —Está bien que os hartéis, porque lo que traigo yo podréis comerlo al mediodía.


    —Por favor, amigo, muéstranos ya qué es –le pidió Antonio.


    El menor de los nitaínos descubrió su manjar. Había dos frutos verdes no muy grandes y alargados, y además, junto a ellos, otra escudilla con unas rebanadas que parecían filetes de carne guisada.


    —¿Filetes de fruta?


    —Mas o menos –respondió el chico, y señalando lo que traía añadió-: se llaman calabacines. Se cortan de esta manera y se cocinan y están deliciosos.


    Los Figueroa no se reprimieron y los saborearon. Eran agradables, parecían tener un punto de sal, y la carne era blanda y sabrosa.


    A Diego le brillaron los ojos:


    —¿Y todos estos frutos los cultiváis aquí?


    —Sí, todos éstos y muchos más que nos traen de las islas cercanas y también de otros lugares remotos que están hacia allá –dijo apuntando al sur.

  


  
    
 

    13. TIERRA FIRME, POR DECRETO


     


    Por esos días, los Figueroa descubrieron que la vida tiene muchas caras: mientras en ellos aumentaba la felicidad al ver cómo sus plantas crecían cada día, mucha gente que había acompañado a Colón se sentía muy defraudada.


    Esos hombres habían cruzado el mar porque soñaban que en la Nueva Tierra, con sólo escarbar un poco, encontrarían oro, muy pronto serían ricos y volverían a España famosos y con las manos llenas.


    Y también Colón sufría: había prometido a los Reyes y a varios señores españoles, que habían financiado la segunda expedición, muchas riquezas y éstas no llegaban.


    Además, los productos básicos como la harina, el aceite y la carne empezaban a escasear, y los españoles encontraban en los sustentos de la Nueva Tierra alimentos muy agradables, pero no tenían la consistencia que necesitaban, acostumbrados a la comida abundante y contundente.


    Fue entonces cuando Cristóbal Colón decidió enviar a España un contingente con todo el oro que había podido conseguir, además de algodón, cacao, piñas y ciertas especias, como la vainilla y la canela de monte.


    Y se anunció que quienes quisieran volver a España podrían hacerlo. Se apuntaron muchos, tantos que se fletaron doce barcos, aunque varios de ellos prometieron retornar a la Isabela trayendo animales, alimentos y otras provisiones.


    El 2 de febrero de 1494, don Antonio Torres, un experimentado marinero, hombre probo y de toda confianza del Almirante, fue encargado de comandar el retorno y, además, llevar un memorial redactado de su puño y letra, donde informaba a los Reyes Católicos de sus actos en las Indias.


    Don Cristóbal Colón no era un hombre que se rindiera fácilmente, todo lo contrario, cuantas más dificultades se le presentaban, más ganas le entraban de conseguir el objetivo propuesto: encontrar riquezas y nuevas tierras.


    Y como a veces los males no vienen solos, por esos días se propagaron varias enfermedades que postraron a los españoles y no faltó quienes muy débiles y casi sin medicinas, entregaron su alma a Dios.


    Fue entonces cuando Colón fundó un nuevo recinto en las Indias: el primer cementerio español, aunque tuviera, por el momento, sólo seis o siete inquilinos.


    Pasados los sustos, el Almirante ordenó que todos los hombres con capacidad para cargar un arma se enrolaran en una nueva campaña y únicamente los hermanos Figueroa, que mantenían una hermosa batalla por conquistar nuevas plantas y aclimatar las suyas traídas de España, se libraron de marchar a la empresa.


    Fue así como, entre el 12 y el 29 de marzo, el Almirante se internó en La Española y recorrió el Cibao. Vadeó muchos ríos, cruzó llanuras, se extasió frente a la espesura de la vegetación y, finalmente, llegó a unas minas donde se decía que existía mucho oro.


    Muy cerca de allí, al sur de un hermoso valle al que bautizó como la Vega Real, ordenó que se fundara el fuerte de Santo Tomás, equipándolo convenientemente para resistir una posible acometida de los indígenas, que empezaron a mirarlo con cierta desconfianza.


    Mosén Pedro Margarit, que tenía buenas dotes de mando fue encargado de quedarse en el fuerte al mando del grupo de valientes.


    Pero Cristóbal Colón era hombre de mar y, tan pronto como pudo, preparó tres carabelas, Cardera, San Juan y la Niña, y partió hacia el oeste, donde encontró lugares paradisiacos.


    Los fue bautizando como el cabo de Alfa y Omega (Cabo Maisi, Cuba), Puerto Grande (bahía de Guantánamo) y Santiago (de Cuba). Navegó entre los islotes del Jardín de la Reina (Laberinto de las Doce Leguas), feliz como un niño que va encontrando juguetes por el camino.


    Costeó con mucho cuidado la isla Juana (Cuba). Desanduvo la ruta y llegó de nuevo hasta Jamaica. Hizo muchos cálculos, pensó, meditó, examinó sus cartas náuticas y llamó con urgencia a su secretario, Pérez de Luna, y después de encomendarse al cielo, le dijo:


    —Levantad un acta solemne declarando que Juana no es una isla, sino un territorio firme, que pertenece a un continente, que posiblemente sea parte de la China, y en fe de lo cual, toda la tripulación, desde mi persona, don Cristóbal Colón y Fontanarrosa, Almirante de la Mar Océana, Virrey de la Nueva Tierra y Capitán General de la segunda expedición a Indias, hasta el último grumete, está obligado a refrendar con su firma lo siguiente, insisto: Juana no es una isla, sino tierra firme y, por lo tanto, parte de un continente.


    Todos estamparon su firma en el acta, sin rechistar. Era un decreto pactado y poco probable, no cabía la mínima duda.


    Navegando a barlovento, ordenó el retorno a La Española. Cuando atravesaban el mar a la altura de la Bella Saonesa (Saona Island), los cielos, tan limpios “como espejos muy pulidos”, le permitieron observar un eclipse de luna en todas sus fases.


    Y como si aquello fuera de mal augurio, en días posteriores sintió que se le nublaba la vista, sentía mareos y hasta llegó a perder la conciencia.


    Temiendo que el Almirante pudiera encontrarse en alta mar con la mismísima muerte, sus capitanes aceleraron el viaje a Isabela y, a toda prisa, arribaron y echaron allí sus anclas el 29 de septiembre de 1494.


    En la primera ciudad española de Indias, recibió dos noticias relacionadas con sus hermanos: una buena y otra muy mala. La primera, que su hermano Bartolomé acababa de llegar de España al mando de tres carabelas, con ayudas y provisiones; y la segunda, que Diego Colón, encargado del gobierno durante su ausencia, había sufrido una revuelta.


    Mosén Pedro Margarit había encabezado a los amotinados, que se apoderaron de las tres naves recién llegadas de España y huyeron hacia la Península Ibérica con un grupo de descontentos. Entre ellos, marchaba también el padre Boyl y los cuatro sacerdotes que le acompañaban.


    —¡Ay! –se lamentó don Cristóbal-, éstos terminarán por hundirme ante los ojos de los Reyes, ¡yo que había mandado a don Antonio de Torres con intención de reivindicarme!

  


  
    
 

    14. AQUÍ NO HAY GATOS NI RATONES


     


    Bartolomé Colón era un hombre aficionado desde muy joven a la ciencia y a la cartografía, y al enterarse del trabajo que en la Isabela desarrollaban los hermanos Figueroa fue a visitarlos acompañado de varios hombres.


    —Os saludo y os doy mi enhorabuena –les dijo-. Estoy enterado de vuestro cometido y os he traído algún regalo.


    Los chicos se miraron boquiabiertos. Era mucho más de lo que ellos esperaban.


    Bartolomé puso a su disposición unos plantones de cañas de azúcar, muchos sarmientos de vid y unas bolsas con semillas de trigo.


    —Azúcar, pan y vino –dijo, con su vozarrón de marinero empedernido-. Son los productos que más necesitamos para evitar futuras desbandadas.


    —Luego los abrazó efusivamente y añadió-: He visto que algunas de vuestras plantas ya dan frutos.


    —Sí, señor –asintió Diego, emocionado-, todos los árboles frutales han prendido, menos la vid, que no es un árbol, claro, pero que resiste.


    —Pues, ahora, aquí tenéis más estacas. He procurado que sean muy variadas y, posiblemente, alguna se dará bien.


    —Ojalá –dijo Antonio-, pero algo pasa, porque la uva no quiere desarrollarse, tal vez sea por la excesiva humedad y las lluvias frecuentes.


    —Quizá, pero con cuidados y paciencia lograrán aclimatarse. ¿Y la caña de azúcar?


    —Sinceramente –titubeó Diego-, no la hemos traído, porque no la hay en Sevilla.


    —¡Ni en casi ningún lugar de España! Ésta que os he conseguido es de África.


    Los Figueroa se miraron emocionados.


    —¡Gracias, señor! –exclamó Diego-. Y, según sé, en este clima cálido podrá prender y desarrollarse.


    —Sí, alguien dijo lo mismo.


    Luego los hermanos le explicaron detalladamente los progresos que habían hecho a lo largo de aquel año. Ya habían tenido una cosecha de lentejas y garbanzos, y tenían almacenadas suficientes semillas como para solicitar el año que entraba la ayuda de otros españoles que quisieran sembrarlos en mayor cantidad.


    —Esto está muy bien, pero veo que aquí hay muchas otras variedades de plantas.


    —Sí, son productos nativos: tomates, calabazas, girasoles y plantones de cocos, piñas y cacao, y eso que veis allí, al fondo, son arbustos de algodón, que ahora ya han terminado de florecer, y pronto aparecerán los copos grandes y blancos, como si hubiera caído una nevada.


    —¡Ah! –suspiró Bartolomé Colón-. Este trabajo que hacéis, con el tiempo, valdrá más que el oro. ¡Os lo digo yo!


    —Gracias –dijo Antonio.


    —Con que, muchachos, seguid con vuestra labor y dadnos sorpresas y alegrías.—Los abrazó nuevamente y se detuvo, porque recordó algo-: Caramba, me olvidaba, también os he traído cinco gatos. –Y señaló unas jaulas que sostenían dos hombres.


    —¿Gatos? ¿Y para qué? –preguntó Diego.


    El hermano de Colón los miró muy sorprendido.


    —Es que donde hay plantas y semillas, suele haber…


    —¿Ratones? –preguntó Antonio.


    —¡Digo yo!


    —No, señor –arguyó Diego, pausadamente-, en estas tierras no hay ratones, ni ratas, ni animales grandes, salvo peces y aves.


    —Vaya, no lo sabía –pareció meditar Bartolomé Colón-, pero en los barcos en que veníamos sí había ratones. –Se rascó la cabeza-. Bueno, lo sé porque me informaron los marineros.


    —Supongo que habrán desembarcado y pronto los tendremos –sonrió Diego.


    —O tal vez no, porque don Pedro Margarit apenas les dio tiempo, ya que robó los barcos y se volvió con ellos a nuestra patria. –El afamado marinero soltó una carcajada-. De todas maneras os lo dejo, porque los ratones casi siempre son pasajeros de los barcos, y si no han llegado, cualquier día lo harán.


    —¿Y habéis traído otro tipo de animales? –se interesó Diego.


    —Sí, perros de presa.


    El chico volvió a quedarse conmocionado.


    —¿Y para qué, señor? –preguntó-. Ya os he dicho que en estas tierras no hay animales grandes, y mucho menos que puedan servir para la caza con perros.


    Bartolomé Colón se quedó callado unos instantes, dudó en su respuesta, pero después no le quedó más remedio que decir la verdad.


    —sabemos que hay caníbales, y que son muy peligrosos y escurridizos, y llegará el momento en que tengamos que perseguirlos… Entonces echaremos mano de los perros de presa.


    —Sólo pensarlo me da miedo –comentó Antonio.


    El hermano de don Cristóbal asintió, volvió a felicitar a los muchachos, y ya se marchaba cuando Diego le dijo:


    —Un momento, don Bartolomé, nos encantaría que saboreara un tentempié taíno.


    El hombre lo miró unos segundos.


    —¿Y por qué no? –dijo.


    Diego desapareció y, poco después, volvió con unas empanadas divididas en dos grupos sobre una pequeña bandeja de madera labrada.


    —Ésas son de chocolate –indicó, señalando al primer grupo, y añadió-: Éstas otras  son de miel.


    —Y la tartaleta es de cazabe.


    —¿Y eso?


    —Es una torta parecida a una galleta y está hecha con flor de la harina de yuca –sonrió Antonio, que explicaba-. La yuca, señor, es una raíz tuberosa que se cosecha y luego se procesa mediante un meticuloso lavado hasta que se convierte en comestible.


    —¿Por qué?, ¿si no se procesa puede ser perjudicial?


    —Sí, dicen que puede hacer mucho daño.


    Bartolomé Colón cogió una de chocolate y la saboreó muy complacido, porque en realidad era una auténtica y sabrosa golosina.


    Luego dio cuenta de varias más de miel y no tuvo palabras para calificar aquellos bocaditos tan agradables.


    —¿Qué has dicho que era esto?


    —Un entremés de cazabe.


    —O un postre –añadió Diego.


    —chicos –dijo, finalmente, sin dejar de relamerse-, os repito que lo que estáis haciendo no tiene precio. De nuevo os doy mi enhorabuena, y seguid por este magnífico camino, descubriendo las maravillas de las Indias.

  


  
    
 

    15. COLÓN VUELVE A ESPAÑA


     


    Una mañana, Guaninaya trajo la noticia:


    —Mi abuelo volverá en luna llena, y podréis conversar con él sobre muchas plantas que conoce y sabe cómo encontrar.


    —¿Y cómo está tan enterado? ¿Quién es él?


    —Está muy enterado por tres razones –dijo la chica, mostrando su hermosa sonrisa-: es el chamán de la tribu, uno; es un hombre muy viejo y muy sabio, porque, ya se sabe, quienes viven muchos años suman todos los días sus conocimientos, dos; y tres, porque poca gente es tan curiosa como él, no le importa caminar varios días y noches si quiere saber algo que ignora o que no ha visto nunca, en el cielo, en la tierra o debajo de ésta.


    —Vaya –se impresionó Antonio-, es una especie de brujo.


    —Es un brujo bueno –afirmó la chica con seguridad-. Y si le dejaran, seguro que él podría quitar los malos espíritus que rondan a don Cristóbal y éste sanaría para siempre.


    —¿Sigue enfermo el Almirante? –se alarmó Diego.


    —Y mucho, sólo que disimula y hacer creer a la gente que se encuentra bien, para que no se desanimen.


    —Guaninaya, ¿y cómo sabes tú todo eso?


    —tengo parientes que trabajan con él. –La niña miró a su amigo, esbozando en su cara trigueña, una vez más, una cálida sonrisa-. ¿Sabes, Diego? Los españoles habláis muchísimo todo el día, y si se quiere saber lo que os preocupa, basta con pararse a escucharos.


    —¿Y vosotros no habláis? –preguntó Antonio, algo picado.


    —No. Preferimos escuchar.


    Sonrieron los tres y se quedaron reflexionando.


    En esos días, algunas partidas de soldados descontrolados comenzaron a saquear los poblados de los aborígenes, y se produjeron varios altercados y escaramuzas que terminaron con la muerte de indígenas y de españoles.


    A mitad del otoño de 1494, Antonio de Torres retornó de España con cuatro carabelas, muchas provisiones y una carta de los Reyes para Colón.


    Sus majestades le pedían en ella que volviera inmediatamente para discutir algunos puntos del Tratado de Tordesillas, que, fijado por el Papa, marcaba los límites de las nuevas posesiones de las Indias de Castilla y Portugal.


    Colón, después de pensarlo mucho, decidió no ir. Su salud estaba quebrantada y el gobierno de la Isabela se le iba de las manos por los frecuentes desórdenes.


    Pero también los taínos se levantaron contra los españoles. Colón mandó tras ellos una expedición de castigo que capturó a más de 1600. Unos fueron prácticamente esclavizados por los españoles y otros, enviados a Castilla. Colón en persona logró hacer huir al cacique local, y valiéndose de una treta consiguió capturar a otro llamado Canoabo, que, al parecer, había sido el autor de la matanza del fuerte de la Navidad.


    En octubre de 1495, cuando el Almirante creía haber restablecido la paz, llegó de España una expedición con cuatro carabelas y un informador real, llamado Juan Aguado, para enterarse de lo que realmente sucedía en La Española, puesto que el padre Boyl había dado pésimos informes del gobierno de Colón.


    En marzo de 1496, Colón, con la Niña, que había sido muy bien reparada, y la India, una nave totalmente construida en las Indias, regresó a España.


    Por esos días, los hermanos Figueroa, muy ajenos a todas estas intrigas, pudieron, por fin, conocer a Jimagua, el famoso abuelo de Guaninaya.


    El chamán no vivía en el poblado indio, sino monte adentro. Tuvieron que caminar más de una hora entre la maleza y la tupida vegetación para llegar junto a él.


    Moraba en una casa redonda, grande, de una sola habitación espaciosa, pero repleta de cosas, y con el techo en forma cónica, cubierto con palmas trenzadas.


    El hombre los aguardaba en la puerta. Al verlo, parecía que mordía un tizón encendido y echaba humo, como un brasero al que cae agua.


    Los chicos se miraron sorprendidos, nunca habían visto una cosa tan extraña: un hombre con un trozo de brasa en la boca y que estaba tan pancho.


    Ambos miraron a la chica, temerosos, como queriendo saber qué significaba ese hombre para su pueblo, porque con sólo verlo les parecía diferente a cuantos habían conocido en su visita.


    Guaninaya ya había aprendido muchas palabras del idioma de los Figueroa y sirvió perfectamente de intérprete.


    —Bienvenidos –les dijo el anciano en su lengua-, os estaba esperando.


    —¿Sabía que íbamos a venir? –preguntó Diego muy bajito a la niña.


    —Sí –respondió ella también con un susurro-, pero no le dije cuándo.


    Con un gesto el hombre les indicó que se sentaran, sobre la hierba, en la puerta de su casa, y todos le obedecieron. Él también lo hizo, y cruzó las piernas como si éstas se abrazaran.


    —Sé que sois unos hombres jóvenes muy buenos, que sembráis la tierra con amor, por eso he aceptado que mi nieta os trajera –dijo lentamente, moviendo apenas los músculos de su cara.


    El anciano era más alto y espigado que los hombres de su raza, y destacaba su pelo blanco como el algodón. Tenía arrugas profundas, pero su piel se veía muy limpia. Sus ojos eran grandes, negros y daban una extraña paz a quien los miraba.


    —Me llamo Jimagua –explicó-. En lengua taína significa “gemelo”, porque soy hermano del aire, del agua y de las cosas que pueblan la tierra.


    —¿Igual a todo cuanto existe? –preguntón Antonio muy extrañado.


    —No –dijo Jimagua-, materialmente no, pero puedo apoderarme del espíritu de las cosas, entenderlas, hablar con ellas y saber por qué están tristes o alegres.


    Diego ya no pudo aguantar más y le preguntó:


    —¿Y cómo es que te metes tizones encendidos en la boca?


    El anciano sonrió. Sus dientes eran muy blancos y muy iguales, y parecía que habían sido cortados a cuchillo.


    —Fumo cobija –dijo, y les enseñó un pequeño cartucho que ya casi se agotaba y que por ser tan corto parecía que se lo metía encendido en la boca-. Esto es una planta sagrada, las hojas se secan, se enrollan y se encienden por un lado, y por el otro, se aspira el humo.


    —¿Y para qué? –insistió Antonio.


    —Atrapa a los espíritus dispersos –dijo, y los miró como si quisiera examinarlos profundamente-. ¿Para qué habéis venido?


    —Somos hortelanos, hemos conocido muchas plantas de esta isla y queremos conocer otras muchas. Guaninaya nos invitó porque tú, buen anciano, eres muy sabio.


    —Es verdad, sois hombres jóvenes buenos y os ayudaré. Ahora mismo he llegado de un largo viaje para traer esta planta –dijo, mostrando un gran atado de ramas con hojas de un verde muy intenso-. Es del árbol de la quina y con él se prepara una medicina mágica que sirve para curar una enfermedad muy mala llamada paludismo. Los enfermos tiemblan mucho, sienten mucho calor, vomitan y mueren. Gracias a esta planta mejoran, pero no se curan.


    Los chicos se miraron extrañados.


    —El espíritu del paludismo es muy poderoso, cuando se mete en el cuerpo de un hombre ya no sale nunca –explicó el chamán-, con esta planta sanan pero pasado un tiempo vuelve la enfermedad y de nuevo deben curarse.


    —¿En esta tierra vive el espíritu del paludismo? –le preguntó Diego.


    —No, los dioses del mar no lo permiten, pero ahora, con tantos viajes, nadie sabe. Ese espíritu habita en las tierras de los árboles del sur, muy lejos de aquí.


    —¿Y entonces para qué la has traído?


    —Nadie sabe cuándo puede llegar ese mal espíritu a esta tierra.


    El chamán se puso en pie. Los chicos lo imitaron. Eso significaba que la primera entrevista había terminado. Se despidieron.


    Cuando ya se iban, Diego le preguntó:


    —Entonces, se llama cojiba eso que te hacía echar humo.


    —Sí, también le dicen cohiba.


    Con los años, los Figueroa descubrieron que en la isla de Cuba era muy común el uso del cojiba, al que, poco a poco, los españoles llamaron tabaco.


    Mucho más tarde, los científicos descubrieron que de las hojas de la quina se extraía la quinina, una sustancia fabulosa para curar el paludismo, tal como lo hacía Jimagua, el anciano chamán, abuelo de Guaninaya.

  


  
    
 

    16. COLÓN RETORNA Y VIAJA A TIERRA FIRME. DESCUBREN EL MAÍZ


     


    Lo que no cuajaba era el viñedo experimental de los hermanos Figueroa. De los arrugados sarmientos nacían las yemas, luego las hojas y, finalmente, verdeaban unos frutos pequeños que morían sin llegar a crecer y, mucho menos, a ser dulces y transformarse en las uvas doradas.


    En cambio, la caña de azúcar que les trajo Bartolomé Colón prendió como por ensalmo. Las cañas bravas apuntaron sus lanzas al sol y crecieron gordas y desbordantes de sabrosa miel vegetal.


    Pronto fue necesario habilitar un espacio exclusivo y muy grande para dar cabida a la caña de azúcar, y varios vecinos de los Figueroa, que miraban con mucha atención la exuberancia de la nueva planta, quisieron cultivarla, porque maduraba como sembrada por la mano de Dios.


    Pronto se hizo la primera zafra, en la que también participaron los amigos de Diego y Antonio; y no faltó un manitas que juntó dos troncos, ruedas y manivelas, y nació el primer molino español para extraer el jugo de la caña de azúcar en tierra de las Indias Occidentales.


    Del jugo de la caña hicieron melaza, y la oscura y espesa miel empezó a visitar los hogares, y a dar sabor y fortaleza a los alimentos de los habitantes de la Isabela.


    Pero faltaba el vino, y su ausencia producía no poca nostalgia a los extremeños, morriña a los gallegos y canciones con ayes doloridos a los andaluces.


    Una mañana, de madrugada, se divisaron las velas blancas de tres barcos que se aproximaban y toda la gente corrió a la playa a ver quién llegaba. ¿Sería don Cristóbal Colón, Virrey de las Indias, en carne y hueso?


    No. No lo era. Colón había comandado aquella expedición que había zarpado con seis barcos, pero en vez de retornar a la Española, prefirió ir hacia el sur, al mando de las otras tres naves, en busca de nuevas tierras y el apreciado oro.


    El enviado del Almirante trajo provisiones, animales y varios toneles de vino. Los nostálgicos suspiraron.


    Tres meses más tarde, en agosto de 1498, Cristóbal Colón volvió a la Isabela. Los hermanos Figueroa lo encontraron más viejo, más nervioso y más triste, pero los recibió con la amabilidad de siempre y alabando el proyecto de los afamados hortelanos.


    Y como habían hecho los hermanos nitaínos en su momento, Diego y Antonio Figueroa le llevaron, en unas cestas, vasijas con melaza de caña de azúcar, garbanzos, trigo, lentejas, los primeros limones andaluces cultivados en la nueva tierra y muchas frutas nativas.


    Diego guardaba en una bolsa algo que vació con alegría:


    —Son as primeras naranjas sevillanas que cuajan en las Indias. Los árboles ya tienen casi cinco años desde que los plantamos, en la primavera pasada florecieron y los frutos maduraron apenas, pero este año han salido éstas, tan bellas, grandes y jugosas, que da gloria mirarlas reluciendo en las ramas, y que refrescan la boca cuando se saborean.


    Pero el Almirante guardaba un as de oro bajo la manga, pidió que se lo trajeran y se lo entregó a los Figueroa.


    Era una mazorca gigante, como de un palmo y medio, alargada, con hileras de gruesos frutos, iguales, amarillos, pero muy duros al tacto.


    —Es el famoso maíz –explicó el Almirante, dicen que es nutritivo, sabroso, y se da muy bien en cualquier tierra. Los llevaban en una balsa unos indios que, al parecer, son de una gran civilización que hay más al norte.


    —Donde dicen que también hay mucho oro y edificios fabulosos, grandes como catedrales –añadió su lugarteniente.


    El Almirante asintió emocionado.


    —Espero recobrar mis fuerzas y, en cuanto podamos, marcharemos hacia esas tierras –dijo, y su rostro se ensombreció de pronto.


    Parecía un enfermo que quería aparentar estar muy sano y lleno de vitalidad.


    Los hermanos Figueroa ya conocían el maíz, pero no de la calidad del que les entregó Colón sino otro tipo, con mazorcas y granos muy apretados y pequeños, que sus amigos los nitaínos desgranaban para tostar y hacer palomitas.


    Cuando Guaninaya vio el nuevo maíz, dijo que su abuelo guardaba entre sus cosas unas mazorcas parecidas y que, además, le había contado una bella historia sobre el origen de aquel preciado alimento.


    —Anda, cuenta, por favor –le pidió Diego.


    La chica no se hizo de rogar y enseguida les narró la historia:


    —Sucedió hace muchos años, en el tiempo en que los dioses iban creando, poco a poco, todas las cosas que pueblan el mundo. Cuando ya estaba lleno de plantas, frutos y animales, quisieron fabricar a los hombres para que gobernaran sobre la Tierra y, entonces, cogieron unas mazorcas de maíz, las molieron y formaron una masa con agua de un manantial sagrado y dieron a los hombres su forma actual.


    “Éstos se dedicaron a la fiesta y descuidaron las plantas que les proporcionaban alimento, que poco a poco comenzaron a enfermar y a morir, y en medio de su desesperación clamaron al cielo para que los dioses les ayudaran, pero ninguno de ellos les hizo caso”.


    “Solamente la Serpiente Emplumada, un dios guerrero pero misericordioso, se compadeció de los hombres y, después de enterarse muy bien de lo que les pasaba, ofreció ayudarles: “Os daré el maíz para que seáis fuertes”, dijo, y se puso a buscarlo por todas partes, pero no lo encontró”.


    “Después de muchos esfuerzos, descubrió que el maíz estaba encerrado en el centro de una gran montaña, y que unos seres fabulosos, gigantescos y malvados lo custodiaban”.


    “Como todo dios prudente, la Serpiente Emplumada calculó sus fuerzas y llegó a la conclusión de que si luchaba contra los guardianes del maíz no los podría vencer, así que ideó una estratagema”.


    “Se transformó en una hormiga negra, diminuta, pero de potentes mandíbulas y, con cuidado para no ser descubierto, burló a los gigantes y llegó hasta dónde se guardaba el maíz. Robó un solo grano, fuerte y gordo, cargándolo entre sus dientes”.


    “Atravesó la montaña y pasó por debajo de los temibles guardianes, que, de descubrirlo, de un solo pisotón lo hubieran aplastado. Llegó hasta donde le aguardaban los hombres y recobró su forma de Serpiente Emplumada”.


    “Sembró él mismo ese único grano de maíz en tierra fértil, y esperó. La planta creció y produjo cinco hermosas panochas, y cada una de ellas albergaba una mazorca con un diferente color de grano”.


    “Los hombres las cuidaron con mucho amor y las distribuyeron. Poco después, el maíz se multiplicó como por encanto. Y ése es el origen de los cinco colores más conocidos de esa planta: morado, blanco, crema, amarillo y azul oscuro”.


    “Desde entonces utilizan el maíz para las más variadas comidas, y son fuertes y saludables, y consideran a la Serpiente Emplumada como su dios principal”.


    Los hermanos Figueroa quedaron encantados con la historia.


    —¿Te la contó tu abuelo Jimagua?


    —Sí, él sabe muchas más.


    —¿Y cuándo lo volveremos a ver? –preguntó Diego.


    —Cuando queráis –dijo la niña-. A él también le agradará, porque dice que sois hombres jóvenes muy trabajadores y buenos.


    —Pues, por nosotros, mañana mismo.


    —Se lo diré para que nos espere, aunque será el abuelo quien decida cuándo.


    Y la chica taína mostró su encantadora sonrisa.

  


  
    
 

    17. CONOCEN LA PAPA, EL CAMOTE Y LA QUINUA


     


    —Ahí donde la veis, tiene más de quinientas variedades –dijo el abuelo Jimagua pelando con gran facilidad la fina corteza de una papa sancochada-. Ésta es amarilla, y como podéis ver, su carne tiene el color de la yema del huevo cocido. Probadla, está buenísima.


    —Dile que se lo agradecemos y que nos hace mucha ilusión conocerla –pidió Diego Figueroa a Guaninaya que se lo tradujera a la lengua taína del chamán, mientras se llevaba un trozo del nuevo fruto de la tierra a la boca.


    —Los hombres que trajeron la papa viven muy, pero que muy lejos de aquí, al sur, en un gran imperio –comentó el chamán.


    —Lo mismo ellos fueron también hechos de papa por algún dios, como los hombres de maíz –dijo Antonio.


    —No, éstos salieron de las grutas del corazón de las montañas, de las cuevas insondables y de los nacimientos de los manantiales y ríos. Sus padres fundadores emergieron de un lago sagrado y recibieron de su dios creador una vara de oro que se hundió cerca de una montaña en el valle sagrado. Allí fundaron su gran ciudad capital, la edificaron con grandes bloques de piedra, y los templos y palacios de sus reyes los forraron con láminas de oro por dentro.


    —Deben de tener mucho oro –opinó Diego.


    —Muchísimo, pero sólo les sirve de adorno y para construir sus vasijas, cántaros y mil tipos de objetos. Así recrean su vista y hacen más atractivos sus cuerpos.


    —¿Está muy lejos de aquí ese gran imperio?


    —Mucho, mucho, mucho. Ningún taíno ha llegado allí nunca.


    —Y entonces, ¿cómo sabes tú todo eso?


    —Ellos sí vienen, de vez en cuando, y para navegar no usan canoas como nosotros sino grandes balsas. Ellos también han traído este grano. –Sacó de un gran mate de calabaza un puñado y lo mostró. Eran una especie de semillas, muy pequeñas, redondas y blancas-. Se llaman quinua y es un alimento muy poderoso, que llena de vigor y fortalece los músculos a quienes lo comen. Dicen, además, que prolonga la vida.


    —¡Qué maravilla! ¿Y es posible sembrarlo aquí?


    —Lamentablemente, no. Se cultiva en tierras muy altas, dos veces más altas que cualquier cima de las montañas que tenemos aquí, por eso nunca podremos cosecharla. Tienen, además, un animalillo que se reproduce muy rápido, su carne es sabrosa y también cura enfermedades.


    —¿Y cómo se llama?


    —Cuye, y es un animal mágico.


    —¿Obra prodigios?


    —En cierta manera, sí, porque puede conocer el mal que aqueja a alguien cuando está grave. Se desnuda al enfermo y se frota su cuerpo con el animalillo. Poco después el cuye muere. El curandero le abre las vísceras y encuentra exactamente el tipo de enfermedad que sufre el paciente y dónde está situada, y así puede curarlo.


    —¿Y por qué tiene ese poder?


    —El cuye es hijo de la unión de un dios enamorado y una doncella. El niño creció y se volvió soberbio, y quiso casarse por la fuerza con una bellísima princesa. Pero ella no lo aceptó y, por despecho, el joven semidiós se arrodilló frente al sol con los ojos abiertos hasta que se quedó ciego. Su padre, al enterarse, le castigó convirtiéndole en ese animalillo de ojos rojos, escurridizo, prolífico y gritón, pero lo premió haciéndolo muy útil a los hombres.


    De pronto, el chamán se quedó callado y cerró los ojos. Guaninaya y los muchachos estuvieron junto a él unos minutos, pero como él seguía en silencio, prefirieron salir de su habitación y dejarlo solo.


    —¿Qué le pasa? –quiso saber Diego.


    La niña lo miró muy seria.


    —Algunas veces hace eso –dijo en voz baja-, creo que entra en trance y empieza a conversar con los espíritus. Será mejor que nos vayamos.


    —Es que me han maravillado sus historias y también esas dos plantas, la papa y la quinua, y sus grandes poderes.


    La chica mostró sus blancos dientes y echó mano de un morralillo que siempre llevaba en bandolera.


    —Mi hermano os manda esto –dijo, y les entregó un fruto alargado y de piel amarillenta que ellos nunca habían visto.


    —¿Qué es?


    —Se llama camote. Se parece a la papa que nos ha mostrado mi abuelo, pero nace en los árboles y cuando hierve en agua y se pone tierno, su carne es color oro y es dulce.


    —¿Podemos sembrarlo?


    —Sí. Los hay al otro lado de la isla.


    Diego abrazó a la chica y le dio un beso en la mejilla.


    —Qué suerte la nuestra de haberte conocido, Guaninaya.


    —Gracias. Además, dentro de cinco días, cuando la luna esté llena, mi madre os dará una sorpresa.


    —¿Otra más? ¡Esto no acaba nunca! –gritó Antonio, lleno de felicidad.


    Acompañaron hasta el poblado a su amiga y se despidieron.


    —Papa, quinua, camote y cuye, suenan bien y saben mejor –dijo Diego, y abrazó muy emocionado a su hermano.


    —Como me gustaría que nuestros padres pudieran ver todo esto –dijo Antonio.


    —Tal vez algún día lo verán –se consoló Diego.


    Ya en su casa, los muchachos se tumbaron en sus hamacas y pronto se quedaron dormidos.


    Y es bueno decir que, con el tiempo, todo el mundo conoció esos productos de las Indias Occidentales, pero como nos encanta cambiar de nombre a las cosas, llamamos patata a la papa, quínoa a la quinua, boniato al camote, y conejillo de indias al afamado cuye, ese imprescindible roedor enamorado de un amor inalcanzable.

  


  
    
 

    18. UNA CESTA MARAVILLOSA


     


    El bronco lamento de una caracola marina, que gemía como si su voz emergiera de dentro de una roca, pareció sonar cerca de sus oídos y, de un salto, los dos hermanos aparecieron en el suelo, sorprendidos y asustados.


    Afuera todavía no amanecía, apenas un celaje violeta anunciaba que el día llegaría pero que todavía era de noche.


    Agonizaba la noche clara, casi blanca. La luna llena estaba en el horizonte y parecía ser cinco veces más grande.


    Los Figueroa, a medio vestirse, se armaron de sendos palos y corrieron hacia la puerta porque algo pasaba y se dieron de bruces con cuatro jóvenes como ellos que no parecían ser quienes eran porque se habían adornado la cara y todo el cuerpo con extraños dibujos blancos.


    Los miraron bien y los reconocieron. Estaban tocados como para una gran fiesta e iluminados por la claridad de la luna y la suave brisa que jugueteaba sobre la espuma de la playa y se divertía, traviesa, tierra adentro.


    Eran los hermanos Canoix, Ayraguay y Nibagua, y también Bituque.


    —¡Qué susto! –dijo Antonio al reconocerlos.


    —Esperábamos a Guaninaya, porque íbamos a ver a su madre, pero no a vosotros –seguía sorprendido Diego.


    —Ella nos ha pedido que os acompañemos –dijo Canoix, el mayor de la partida.


    —¿Se puede saber adónde?


    —Vamos a hacer una ofrenda sagrada y secreta a nuestros dioses.


    —¿Secreta?


    —Sí, y si los curas españoles nos descubren se pueden enfadar –les explicó Canoix, y luego sonrió-, pero confiamos en vosotros porque sois nuestros amigos, amáis a la madre tierra y pensáis como nosotros que es sagrada.


    Rápidamente los seis chicos se internaron en la maraña boscosa y caminaron por un estrecho y escondido sendero que conocían muy bien los nitaínos y Bituque.


    Pronto, el sol empezó a filtrar sus lanzazos de luz a través de la vegetación en medio de un concierto espectacular de aves saludando al día, que llegaba radiante y perfumado, de fronda y de gigantes orquídeas, envueltas en melosas esencias, de formas y colores a cual más caprichosos.


    Llegaron al borde de un río y encontraron rápidamente un vado, lo cruzaron y se internaron de nuevo en la selva. Y un poco más allá, apareció otra vaguada que también traspasaron entre risotadas y sorbos de agua serena, fresca y cristalina.


    En el horizonte se dibujó una montaña y, en medio, una gran cueva flanqueada por una ruidosa multitud. A medida que se iban acercando, creció el día. El sol, casi cegador en el corazón del trópico, descubrió el extraño y bello colorido de hombres y mujeres que danzaban.


    La música tenía un agradable ritmo y parecía haber sido muy bien ensayada. Sonaban trompetas, fotutos –que mucho más al sur llaman pututos—elaborados con grandes caracolas, tambores de madera, flautas, silbatos, maracas y sartas de caracoles más menudos que trasladaban, al ritmo del baile, una cadencia a flor de piel, rítmica, como si desparramara amor y vida sobre los cuerpos adornados que se movían, al compás de la melodía, en perfecta comunión con sus dioses y la naturaleza.


    Los hermanos Figueroa quedaron deslumbrados al ver a Guaninaya engalanada de a cabeza a los pies. Sus cabellos negros, largos y lisos, estaban adornados con un tocado de algodón, vaporosas plumas multicolores y una especie de diadema de palma prensada con incrustaciones de oro laminado.


    Por su cuello se estremecían collares de finísimas piedras labradas, de granito, de basalto, de diorita; hasta idolillos de mármol y de serpentina pulida. En sus manos, pulseras de conchas y abalorios, y en medio, una de piel de saurio, un fragmento de cocodrilo o tal vez de una gran serpiente, recamada también con diminutas máscaras de oro laminado, y pendiendo de sus orejas, unos colgantes delicadamente trenzados y salpicados de diminutas piedras multicolores.


    Finalmente, casi todo su cuerpo había sido decorado don rayas y semicírculos de color blanco con motivos geométricos proporcionados a sus ángulos y protuberancias. Guaninaya parecía otra, mucho mayor y más etérea. Estaba realmente bella y misteriosa.


    La chica cargaba con las dos manos una máscara cemí con la cabeza de tres puntas ricamente labrada y decorada. De vez en cuando, se la colocaba sobre la cara y miraba a través de los ojos vacíos.


    Entonces, apareció el abuelo Jimagua ataviado como el chamán mayor de la ceremonia. Se acercó lentamente a los Figueroa y los dos muchachos, sin saber por qué, se echaron a temblar.


    —¿Tú crees que nos sacrificarán a sus dioses o algo así? –preguntó Diego, por lo bajo, a su hermano.


    —Algo así, sin duda –le respondió Antonio-, De lo contrario no se tomaría el trabajo de aproximarse.


    —¿Y si ponemos pies en polvorosa?


    —Nos pillarían. Mejor estate quieto y sonríe.


    Jimagua se detuvo a unos pasos y también sonrió. El chamán se volvió hacia su pueblo y dio dos palmadas. Aparecieron cuatro indios portando una especie de sillas o más bien sillones, muy adornados y con los respaldos recubiertos de láminas de oro.


    —Nos sentarán allí y nos cortarán la cabeza –dijo Antonio.


    —¡Por Dios, no seas agorero! –se enfadó Diego.


    Jimagua pronunció varias palabras.


    Y como enviada del cielo, también se aproximó a la carrera Guaninaya y tradujo lo que el chamán les decía a los dos temblorosos muchachos.


    —Dice que os invita a escuchar los areitos y ver la ceremonia de la jojoba sentados en estas butacas.


    —Bu…¿qué?


    —Butacas, se llaman así estos asientos tan cómodos.


    —Entonces, ¿no nos van a sacrificar?


    La chica soltó una carcajada.


    —¿Y por qué? Vosotros sois los invitados de honor.


    Luego apareció una mujer todavía joven que portaba una gran cesta llena de frutos.


    -Es mi madre –explicó Guaninaya-. Os trae estos frutos de nuestra tierra.


    Los chicos se miraron, desbordados, y quisieron saber de qué se trataba.


    Guaninaya los fue cogiendo, uno por uno, mientras recitaba sus nombres.


    —Fresas, grandes y pequeñas, traídas de las tierras del norte, mangos, papayas, chirimoyas, aguacates, cacahuetes, lúcumas, granadillas, maracuyás, guanábanas, guayabas… Y ya conocéis el coco y la piña.

  


  
    
 

    19. LAS JUDÍAS Y SUS 23 VARIEDADES, EL IMIENTO Y LAS GUINDILLAS


     


    La madre de la chica les habló con su tierna sonrisa en los labios y Guaninaya tradujo:


    —Dice que no os quedéis ahí contemplando los frutos, que podéis ir probándolos si queréis.


    Y así lo hicieron, agradecidos y maravillados.


    De pronto la música calló y un joven chamán anunció algo con mucha ceremonia.


    —Va a empezar el canto de los areitos –dijo Guaninaya.


    Y el más viejo de los brujos, que parecía mucho mayor que el anciano Jimagua, comenzó a cantar con voz parsimoniosa mientras hacía mímica con las manos, las piernas y hasta la misma cabeza.


    Seguramente narraba alguna larga historia, porque continuó su solemne acto un buen rato. Al concluir, le siguió un estruendo de música y voces que luego volvieron a callar, y otro chamán tomó el relevo de la ceremonia.


    Finalmente, lo hizo el propio Jimagua, y entró en una especie de trance, para caer al suelo, hacia la culminación de su largo canto, como si hubiera sido herido de muerte.


    La música acalló las voces, y la danza agitó los cuerpos con solemnidad y ritmo.


    —¿Le ha pasado algo a Jimagua? –preguntó Antonio.


    —No –dijo la chica-, no os he hablado durante los areitos porque nadie debe hacerlo, por respeto. –Mostró su rostro jovial-: i abuelo ha contado el final de la larga historia de nuestro pueblo y ha terminado así porque dice que tiene miedo.


    —¿De quién?


    —De los tiempos que vendrán.


    —¿De nosotros también?


    La chica los miró y, entonces, sí, por primera vez, vieron su gesto preocupado y triste.


    —Han dicho que los dioses del aire, del mar y de la tierra están alterados, inquietos, y que les preocupan los nuevos dioses que ya se han comenzado a instalar en nuestra tierra.


    Los hermanos Figueroa no supieron qué responder y de nuevo sonó con gran estridencia la música, pero cesó el baile.


    —Ahora viene la jojoba –les anunció Guaninaya-. Los chamanes beberán y aspirarán unas plantas mágicas, y podrán hablar directamente con los dioses y también con los espíritus, buenos y malos.


    En medio de una gran expectación, los brujos realizaron su papel casi al mismo tiempo y fue difícil, hasta para los mismos taínos, interpretar las cosas que se comunicaban con sus dioses tutelares y con las almas de sus antepasados.


    Poco después volvió la fiesta y de nuevo la madre de la muchacha apareció con otra cesta cargada de nuevos frutos de su tierra y se los volvió a entregar a los dos chicos que, por un momento, creyeron estar soñando ante la gran variedad de cosas que jamás habían visto… ni saboreado.


    Guaninaya les explicó orgullosa:


    —Éstos son los frijoles y los tenemos de 23 variedades, son muy sabrosos y dan mucha fuerza a quienes los comen. Los grandes y arriñonados se llaman pallares. Estos otros son los pimientos, los hay verdes, rojos, naranjas y los llamados picos de loro, y sirven para acompañar muchas comidas. Y finalmente, éstos son los ajíes, como veréis también de muchas formas y variedades-


    —¿Son dulces? –preguntó Diego, cogiendo uno parecido a un tomate para llevárselo a la boca.


    La chica lanzó una carcajada.


    —¡Cuidado! –se alarmo-. Son terriblemente picantes. Tanto, que si ese que tienes ahí lo comes así, sin acompañamiento, se te pueden hinchar los labios.


    El muchacho lo devolvió sobrecogido.


    —Supongo que podremos sembrarlos, ¿verdad, Guaninaya?


    —Sí, los frijoles directamente. De los pimientos y ajíes se siembran las pepitas.


    Guaninaya se los entregó.


    —No sé qué decirte –le confesó Diego, u le dio un beso en la mejilla.


    —Nada. Sólo siémbralos y dalos a tu gente.


    —Así lo haremos –dijo Antonio.


    Y claro que lo hicieron, pero… ya sabemos, con el tiempo, les cambiaron los nombres. A los frijoles los llamaron judías; a los pallares, judiones; y a los ajíes, guindillas. A los únicos a los que respetaron su apelativo fue a los pimientos.


    Después de la jojoba continuó la fiesta,  y cuando los hermanos Figueroa consideraron prudente retirarse, se aproximaron el abuelo Jimagua para darle las gracias y despedirse. El chamán sacó de un pequeño cesto que llevaba colgado al cuello una rana minúscula, pero muy bella.


    —Es una coquí –dijo en su lengua-. Es una rana que cambia de color según quien la lleve en sus manos.


    Diego la cogió y la rana se puso blanca.


    —Eres bueno y generoso –dijo el chamán.


    —¿Y si la toca un hombre malo? –preguntó Antonio.


    —Se pondrá negra.


    —¿Y si la toca mi madre? –suspiró Diego.


    —Será roja como la sangre, el amor y la vida.


    Se despidieron muy agradecidos, y fue necesario que los tres hermanos nitaínos  los acompañaran para enseñarles el camino de vuelta y cargar con todas las futuras plantas que harían crecer en su huerto.

  


  
    
 

    20. ALEGRÍAS Y PENAS DE LA HISTORIA


     


    Meses después, algunos colonizadores se sublevaron, otros se echaron al monte como bandoleros, armados de ambición y perros adiestrados para perseguir aborígenes. Empezaron a producirse abusos con los indios y ellos también se levantaron contra los españoles. Otros prefirieron morir antes que verse sometidos.


    Es uno de los barcos llegó la viruela Los taínos se contagiaron y murieron familias completas, pueblos enteros.


    Los Reyes Católicos prohibieron la esclavitud y los malos tratos, pero fue, lamentablemente, papel mojado.


    Todos los males se los atribuyeron a Cristóbal Colón, y el gran Almirante fue apresado, y así, cargado de cadenas y enfermo, como el más vil delincuente, fue devuelto a España. Era  mediados de octubre de 1500.


     


    Como el ave fénix, Colón resucitó de sus cenizas y volvió por última vez a La Isabela en mayo de 1502. Pero era un ave fénix casi ciega, con las alas cortadas y que apenas podía volar.


    En tanto, los hermanos Figueroa habían conseguido aclimatar en las Indias casi todos los productos agrícolas traídos de España y cultivar con gran éxito la totalidad de plantas americanas que fueron descubriendo.


    La última vez que los visitó, un Colón maravillado y agradecido les invitó a viajar con él de nuevo a España y mostrar la grandiosidad alcanzada, además de ofrecerles todo el espacio necesario para llevar las semillas, macetas, y plantones que quisieran.


    —Ésta será la última vez que vuelva a España –les confesó-. He entregado a esta empresa mi juventud, mis conocimientos marinos y mi fuerza, pero ya no me quieren, ni aquí ni allí.


    Los hermanos se miraron muy sorprendidos, jamás se habrían imaginado que aquello pudiera sucederle justo al hombre que había borrado las fronteras de la Tierra.


    —¿Y la reina Isabel, don Cristóbal? ¿Acaso ella también os ha abandonado? –preguntó Diego, todavía sin creerse del todo lo que el Almirante les contaba.


    —Está muy enferma, cualquier día entregará su alma a Dios, y entonces mucha gente azuzará los perros contra mí.


    —¡No entiendo tanta ingratitud! –exclamó Diego.


    —Joven amigo, los palaciegos lo enredan todo.


    —Tal vez, pero nadie, nunca, dará a España todo cuanto vos le habéis dado.


    Los ojos brillantes de Cristóbal, anegados de llanto, se desbordaron. Abrazó a Diego y lloró, casi a gritos, como un niño desgarrado por la pena.


    Tampoco diego pudo contenerse, ni Antonio, ni Guaninaya, que contemplaba en silencio la penosa escena.


    Poco a poco cesó la borrasca que azotaba el alma del gran marino.


    —Estamos con vos, Almirante –afirmó Diego.


    Cristóbal Colón se limpió las mejillas, movió la cabeza y dijo:


    —Joven amigo, ya no soy Almirante, ni Virrey de las Indias, ni Comandante en jefe de nada. Ahora he tenido que pedir, por favor que me dejen anclar en La Isabela, en esta isla que yo descubrí, y si lo he hecho es porque me acompaña mi hijo Hernando y porque tengo que recabar algunos papeles para que me devuelvan los honores que se me concedieron cuando las tres carabelas de mi primer viaje llenaron de gloria mi nombre.


    Los hermanos se miraron angustiados, tal vez nunca podrían comprender todo lo que había pasado.—¡Lo dicho! –exclamó Colón—Partiré dentro de tres días y, si queréis, os puedo llevar de vuelta a España.


    —Iremos –dijo Antonio.


    Y así fue, al tercer día los hermanos Figueroa, ayudados por sus amigos taínos y otros agricultores peninsulares, llegaron al puerto llevando todas las plantas y semillas de las Indias que pudieron, y dejaron al cuidado de sus tierras a cargo de unos nitaínos.


    Entonces conocieron a Hernando, hijo de don Cristóbal, y entablaron muy buena amistad con él.


    El vástago de Coló les contó que él también llevaba de vuelta a España tres aves que le habían parecido interesantes y, sin más, les condujo a donde guardaba las jaulas.


    —Mirad, éste de aquí se llama pavo –era grande, gordo, diez veces más que una gallina normal y debía de pesar unos 15 kilos, al ver a los dos hermanos chilló, se esponjo y caminó como una extraña carreta de dos patas-, este otro es un guacamayo de siete colores –era realmente un portento multicolor y sus plumas brillaban-, y este último es un colibrí.


    —¿Y dónde está? No lo veo.


    Hernando descolgó una jaula de mimbre, de tejido muy fino, y dentro había tres colibríes pequeñísimos, de picos alargados y plumas tornasoladas azules y amarillas.


    —Tal vez es el ave más pequeña del mundo, cuando vuela mueve con tanta rapidez sus alas que no las podemos ver y parece que estuviera suspendido en el aire.


    Los tres entablaron buena amistad y comentaron muchas de las cosas que habían ido descubriendo.


    El viaje de retorno fue largo y con las penurias de siempre, pero las olvidaron en cuanto divisaron las costas españolas.


    La Corte estaba en Valladolid, y el gran navegante, abatido y enfermo, desistió de cargar con los productos de las Indias para mostrárselos a los Reyes y prefirió ayudar a Diego y a Antonio a que volvieran a su tierra, y abrazaran a sus padres y pudieran sembrar allí cuanto habían traído.


    Los hermanos protestaron.


    —Pero señor, estas cosas que hemos traído, sin vuestros viajes, habrían sido una quimera –dijo Antonio.


    —Por favor, enseñádselas a los Reyes, a todos vuestros acreedores, a cuantos financiaron vuestros viajes y dudaron de vos –insistió Diego.


    —Imposible, ellos quieren oro.


    —¡Estos frutos de la nueva tierra tal vez valen más que el oro! –se emociono Diego.


    —Sí, yo también lo creo. Pero no se pueden almacenar en los bancos.


    —Hablad con doña Isabel y don Fernando. Os oirán…


    —No –le interrumpió el gran marino-. Mi gran valedora es la Reina y casi no recibe a nadie. Ha muerto su hijo más querido y ella también, como yo, está muriéndose, un poco cada día.


    Con un nudo en la garganta, los Figueroa se despidieron de Cristóbal Colón y emprendieron de inmediato viaje a su tierra.


    El reencuentro con sus padres fue inenarrable y sintieron una gran felicidad al trasplantar, con sus propias manos, tantos y tan buenos frutos traídos del otro lado del mar.


    La madre, durante esos años de ausencia, había envejecido, aunque se mostraba jovial y generosa como siempre. Diego se acordó de su ranita mágica.


    La extrajo de su pequeño habitáculo y se la mostró a su progenitora.


    Ella la tomó en sus manos. La coquí, que era blanca en la palma de Diego, en la de su madre se puso roja.


    —Es mágica –insistió él-, cambia de color, y tal como dijo Jimagua, el chamán mayor de los taínos, en tus manos se pone roja como una brasa.


    —Es bellísima .atinó a decir la madre-, pero me produce cierto repelús.


    Rieron a mandíbula batiente y Diego devolvió a su pequeño cesto su preciado animal.


    Y pasaron los días.


    Una tarde, la madre de Diego encontró a su hijo sentado a la vera del Guadalquivir, mirando cómo se incendiaba el río, porque el día agonizaba.


    —¿Estás triste, hijo? –le preguntó.


    Diego asintió con leves movimientos de cabeza.


    —Me preocupa mi amigo Colón, está muy enfermo y lucha desesperadamente por recobrar los privilegios que ganó apulso.


    —Nuestra Reina es generosa, seguramente le devolverá lo que le corresponde.


    A la mañana siguiente doblaron a muerto las campanas y los pregoneros anunciaron que la Reina, doña Isabel La Católica, había entregado su alma a Dios.


    Todos guardaron el luto hasta que de nuevo la felicidad se instaló en casa de los Figueroa, porque los padres aceptaron viajar con sus hijos a las Indias.


    La tierra española también era generosa y fértil, y la gran mayoría de las semillas traídas allende los mares germinaron y los frutos maduraron, ante los ojos y los paladares asombrados de la gente, que no cesaba de ponderar la gran hazaña de los hermanos Figueroa.


    Pero no todo fue alegría. Mientras preparaban su viaje de retorno a La Isabela, acompañados de sus padres, familiares, amigos y vecinos, Diego y Antonio se enteraron de que, el 20 de mayo de 1506, el gran navegante, don Cristóbal Colón, había muerto, triste, pobre y olvidado, creyendo haber llegado a las Indias Occidentales y sin saber que había descubierto, para los ojos europeos, un nuevo continente.

  


  
    EPÍLOGO


     


    En los ambientes marineros corrió la noticia: don Juan de la Cosa volvía a Las Indias acompañado de un célebre cartógrafo, paisano de Colón, el florentino Américo Vespucio. Y los hermanos Figueroa fueron a verle.


    Don Juan los acogió con gran cordialidad y les presentó a Vespucio.


    —La hazaña de estos muchachos es casi tan grande como la nuestra. Dicen ser horticultores, pero a mí me parecen legítimos poetas de la naturaleza. Han aclimatado en la nueva tierra todas nuestras plantas de frutos comestibles y han traído a España todas las que se producen al otro lado del mar.


    —Mamma mía, eso es casi un milagro. ¿Y cuánto tiempo os costó lograrlo?


    —Casi una década –le informó Diego, y luego se dirigió a don Juan-, ahora queremos volver a las Indias.


    El señor de la Cosa abrió los brazos.


    —Bienvenidos a mi barco, seréis los pasajeros de honor.


    —Es que… con nosotros viajarán nuestros padres, algunos parientes y amigos.


    —¿Cuántos sois?


    —En total 22 –le dijo Antonio.


    —Mi tripulación está completa –repuso don Juan-, pero no tenemos ni un solo pasajero –u mostró su acogedora sonrisa-, así que bienvenidos. Partiremos en seis días.


    Y se echaron a la mar.


    Con el viento generoso y los cielos apacibles, la travesía fue muy agradable. Tardaron exactamente cuatro semanas en divisar La Española, y un día más en llegar a las blondas y tibias playas de la Isabela.


    Luis y Margarita, padres de Diego y Antonio, cuando tuvieron frente a sus ojos la plantación de sus hijos, descubrieron encantados, el prodigio. Aquello no era una huerta sino un gran terreno que casi se perdía a la vista. Todo estaba perfectamente parcelado y clasificado: árboles y arbustos rebosantes de frutos, cultivos para la mesa diaria, zonas muy grandes con elevadas cañas de azúcar y campos cargados de copos blancos como si acabara  de nevar, incluso flores exóticas y bellísimas, y medio centenar de colmenas con abejas incansables y rumorosas.


    Y los jóvenes, felices y orgullosos, mostraron a don Américo y a sus padres, con mucho detalle, los frutos nuevos, que les hicieron saborear uno a uno.


    —Esto es el Edén –dijo con ojos brillantes Luis Figueroa, el buen cirujano sangrador.


    —Eso mismo decía don Cristóbal Colón –le comentó Diego.


    —Él creía que eran las Indias –le corrigió Antonio.


    —No, no lo son –le dijo suavemente, con su cantarina voz italiana, pero con toda contundencia, don Américo Vespucio-. Éste es un nuevo espacio geográfico que no figura en los viejos mapas. Ya lo intuimos en 1949, cuando viajé, como ahora, acompañado por don Juan de la Cosa.


    —¿Y toda la tierra firme que encontró el gran Almirante en su tercer y cuarto viaje? –se apresuró a cuestionar Antonio.


    —Precisamente, todo aquello confirma mis hipótesis. Esto no es sólo una nueva tierra, es un nuevo continente y, también vosotros, sin saberlo, me habéis ayudado a refrendar mi teoría.


    —No os entiendo, don Américo –observó Diego.


    —Estos frutos que cultiváis son un auténtico tesoro, no se dan en ninguna otra parte del planeta.


    —Sí, pero los que hemos enviado a España ya florecen y fructifican.


    —Faltaría más. La buena semilla sólo necesita buena tierra para  multiplicarse, no importa dónde.


    Don Américo Vespucio se despidió y junto a don Juan de la Cosa emprendió un larguísimo viaje por todos los lugares donde las naves españolas habían atracado, y aún más, se adentraron por territorios desconocidos, peligrosos, pero muy extensos y fértiles.


    Vespucio volvió a Europa, y sus informes y sus cartas náuticas fueron irrefutables: Colón había descubierto un nuevo continente, pero murió sin saberlo. Con el tiempo e nuevo continente se llamaría América, en reconocimiento a don Américo Vespucio.


     FIN
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